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Exquisito Cognac Garnier 

No han caído muy bien en la opinión 
je la Armada algunas de las medidas 
anunciadas por el Ministro de Marina 
en sus declaraciones á un redactor de La 
Correspondencia de España, antes de sa­
lir para Ferrol, y que nosotros hemos 
reproducido íntegras. 

Tampoco nosotros consideraríamos 
acertado, por más que impliquen la me­
jor intención, que se pusieran por obra 
algunas de esas determinaciones. Pera 
como del dicho al hecho hay gran dis­
tancia, y el Sr. Cobián es persona de 
gran sensatez, que no procede nunca sin 
estudiar mucho todas las cuestiones y 
asegurarse bien de la eficacia de los re­
sultados, aprovechando experiencias pro­
pias y extrañas, no damos á esas decla­
raciones otra importancia que la de ver 
que el Ministro se preocupa de cuanto 
se refiere á la reconstitución de la Mari­
na en la reorganización de todos sus 
servicios. 

En este concepto, tenemos motivos su­
ficientes para estar seguros de que en la 
reorganización de éstos, no han de in­
fluir para nada ni los afectos personales, 
ni los intereses privados de cuerpo al­
guno de los que forman la Armada, así 
como de que en todas las decisiones del 
Sr. Cobián ha de prevalecer el interés 
general de constituir la defensa maríti­
ma del país de la mejor manera á fin de 
responder á su cometido. 

Las enseñanzas de Inglaterra y los 
Estados Unidos, naciones marítimas por 
su espíritu, y cuyo régimen de gobierno 
es el que más analogía guarda con el 
nuestro, debemos utilizarlas, no para 
hacer una copia servil de sus organis­
mos en nuestros servicios navales, sino 
para adaptarlas con las diferencias que 
requiere nuestro modo dejser como raza. 

Hasta hace muy poco tiempo hemos 
seguido por este último motivo las hue­
llas de Francia, sin considerar que esta 
Nación, menos marítima que la nuestra, 
vive en tal concepto de una manera ar­
tificial tanto para la Marina mercante 
como para la de guerra y la mayor par­
te de los defectos de la Administración 
de la Marina que han dado Tugará tantas 
censuras, se deben á la implantación de 
organizaciones y prácticas que no enca­
jan en nosotros que tenemos mayor ap­
titud para la mar que los franceses, ra­
zón por la que esas copias más bien han 
contribuido á entorpecer que á facilitar 
la acción para la mejor constitución de 
la defensa marítima. 

Ahora se ha iniciado el prurito de 
buscar ejemplos en Alemania donde se 
puede decir que por ensalmo se ha crea­
do una flota poderosa y bien organiza­
da; y sin dejar nosotros de comprender 
que hay mucho digno de ser imitado por 
nuestros gobernantes respecto al proce­
dimiento que aquí conviene seguir para 
crear la defensa naval de la Nación, en­
tendemos que de eso no se debe pasar, 
pues respecto á organización política y 
militar difieren esencialmente las dos 
naciones y sería exponerse á errores 
transcendentales de funestas consecuen­
cias. 

La reconstitución de la Marina, más 
que en nada, debe cimentarse en el es­
tudio de nuestros servicios navales por 
los resultados hasta aquí obtenidos, bien 
tristes por cierto, en cuanto á produc­
ción propia de material flotante de com­
bate, corrigiendo los defectos tanto de 
competencia como de organización que 
saltan á la vista en los Arsenales y en 
los demás servicios, para la cual debe 
ser del mejor efecto la visita del Sr. Co­
bián á los Departamentos, si en ellos es­
tudia desapasionadamente las deficien­
cias y sus causas. 

ECOS N A V A L E S 
€ 1 forpedo en a l z a . 

No es por cierto la menor enseñanza que 
Puede haberse obtenido por la Marina i n ­
glesa en sus dos ú l t imas y grandiosas ma­
niobras, la de que merced á la creciente 
Reacia dada al g i róscopo ha aumentado 

un modo considerable el valor del tor­
pedo como armamento de destrucción en 
jes futuros combates, pues causó grande 
"npres ión que en el simulado de las Azo­
res fueron alcanzados y heridos por torpe­
deros nada menos que ocho buques. 

Es indudable que este arma ¡había de­
caído mucho en su concepto de uti l idad 
en todas las Marinas, tanto por falta de ex­
periencias en la guerra, como por la con­
vicción de que el fuego de la ar t i l ler ía 
hende á mantener el combate á grai^ dis-
^nc ia jo que hace ineficaz el disparo del tor­
pedo; razones por las que se ha limitado en 
J-edas las Marinas la instalación en los gran­
des buques hasta de los tubos sumergidos 
Para dispararlos. 

La entrada en acción de los submarinos 
con esta arma más perfeccionada, ¿no permi­
te esperar mayor eficacia en los torpedos, 
que la de la a r t i l l e r ía y el espolón en los 
combates navales del porvenir? 
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POLÍTICA 

LA BOMBA FINAL 
Continúa siendo la comidilla en los círcu­

los polít icos la retirada del Sr. Silvela, 
hecho ya consumado, que todos quieren 
desent rañar y que permanece en el más 
impenetrable misterio. 

Ha venido á excitar más la curiosidad 
públ ica la noticia de que el Sr. Maura se 
propone explicar la retirada de su aliado, 
haciendo declaraciones -verdaderamente 
transcendentales, que acaso hagan cambiar 
el curso de los sucesos polídeos». 

Con tales anuncios la gente está en bra­
sas y se echa á pensar toda clase de conje­
turas, ninguna de las cuales, como es lógi ­
co, tienen el menor viso de fundamento. 

Mientras tanto el gobierno chico se crece, 
y he aquí que ya, dando una muestra de 
inusitada gal lardía , descorre el cerrojo 
parlamentario y señala para el 21 de Octu­
bre la reapertura de las sesiones de Cortes. 

Y vamos á presenciar el espectáculo po­
cas veces visto de una mayor ía que no sabe 
qué hacer, si l lorar con los ausentes ó 
identificarse con los presentes. 

Después de la retirada de Silvela y las 
insinuaciones de Maura, se puede afirmar 
que esa mayor ía está huérfana, y como el 
Sr. Romero Robledo no acierte á encarri­
larla, esto va á ser una especie de The 
looping of the loop, 6 espiral diabólica, en 
que sucesivamente van á andar de cabeza 
el Gobierno, la mayor ía y hasta el rég imen. 

Silvela se va, indudablemente porque no 
puede resistir el maridaje con los elemen­
tos manristas, y Maura necesita justificar 
sus procedimientos. ¿Cómo lo hará? He ahí 
lo que muchos temen. 

La máquina de los convencionalismos 
tradicionales se derrumba y estamos abo­
cados á que se descorra inopinadamente el 
velo de los misterios ínt imos del partido 
gobernante. 

La conjunción conservadora concluye 
como los fuegos artificiales, con una bom­
ba final, cuyos efectos no pueden ser más 
estrepitoso^ 

Y á todo esto^. los liberales, jugando al 
escondite con la cuestión de la jefatura, y 
expuestos, como suele decirse, á que les 
coja el toro cuando menos lo piensen. 

E l toro es el poder, que de poco tiempo 
á esta parte no hace más que coger diestros 
y enviar gente á la enfermería . Y si la co­
r r ida dura un poco más, aquí no va á que­
dar un espada para contarlo. 

LOS MAQUINISTAS EN ALEMANIA 

E l Almirantazgo alemán ha resuelto reorga­
nizar eljpresonal de maquinistas de la Escua­
dra á partir del 1." de Octubre próximo. 

En dicha fecha cincuenta alumnos maquinis­
tas serán enrolados en la segunda divis ión del 
Arsenal y la Estación Naval del mar del Norte, 
deberá entenderse con el Comandante de la 
primera distribución de estos alumnos en los 
diferentes buques. 

Se han dado las correspondientes órdenes 
para la institución de estos alunmos á fin de po­
nerlos en disposición de estudiar, prácticamen­
te todos los detalles de su trabajo. 

A fines del Otoño sufrirán dichos alumnos un 
exámen técnico - práctico ante una comisión 
nombrada por el Comandante general de la Es­
cuadra. 

Las materias sobre que ha de versar dicho 
exámen serán las siguientes: Máquinas, buque, 
calderas, máquinas auxiliares á bordo, electri­
cidad, aparatos é instrumentos que con ellas se 
relacionan. 

También se les exigirá un conocimiento tan­
to práctico como teórico del moptaje de las cal­
deras máquinas, y máquinas auxiliares. 

MARINA M E R C A N T E 

Capitanes y prácticos. 
L a legis lación marítima contiene todavía en 

los diferentes pueblos, una multitud de puntos 
obscuros procedentes de tradiciones y costum­
bres marítimas antiguas. 

Entre las cuestiones que más se prestan á la 
controversia en este orden de ideas, figuran las 
relativas á capitanes y prácticos. 

Aun cuando estos asuntos se encuenü-an en 
cada legislación marítima sometidos á una re­
glamentación completa, ocurre con frecuencia 
que los tribunales se ven obligados á decidir 
las diferencias que surgen. 

Nada més delicado que deslindar las facul­
tades ó atribuciones de estos dos cargos que 
tienen cada una igual y considerable parte de 
responsabilidad, la una permanente y la otra 
temporal en el mismo buque 

He aquí, á este propósito, dos ejemplos, to­
mados el uno de Francia y el otro de Inglaterra. 

E n Francia, el Tribunal de Rennes fué lla­
mado á resolver en el caso siguiente: un capi­
tán que tenía que hacer subir su barco hasta 
Nantes juzgó prudente aligerar la carga en 800 
toneladas, á pesar de la opinión del práctico 
que consideraba que la subida podía hacerse 
con la plena carga. 

Los arcadores estimando que el capitán de­
bería haber seguido la opinión del práctico, 
pretendieron poner á cargo del capitán los gas­
tos de transporte de la carga aligerada, y la au­
diencia de Rennes les ha dado la razón. 

Según esta jurisprendencia sería preciso se­
guir ciegamente las indicaciones do los prácti-
ticos; pero los que saben lo que ocurro real­
mente en la práctica de la navegación, com­
prenderán que no se está bien á cubierto de las 

responsabilidades en la seguridad de la nave 
con la sola garantía del práctico, y el capitán 
del barco está siempre advertido por los arma­
dores en cuantas averías se producen. 

E l segundo caso ha tenido lugar en Inglate­
rra. Un capitán arribaba al Mersey con un gran 
vapor do carga do ganado vivo y consultó al 
práctico, quien opinó debía diferir ó aplazar la 
subida de dicho río. 

E l capitán que conocía perfectamente osa vía 
fluvial s iguió adelanto y l legó al muelle sin la 
ayuda del práctico. 

So le reclamaron los derechos de practicaje, 
lo que nada tiene de extraordinario, pero el 
Tribunal manifestó: ^que la prudencia aconse­
jada por el práctico no ora excesiva y que el 
capitán debía haber seguido su consejo». 

¿No es verdad que en este caso es la práctica 
del capitán la que no resultaba excesiva? Y ante 
esto so está en el caso do decir que si el retraso 
originado al desembarco hubiese producido 
pérdidas en el ganado vivo transportado, los 
armadores no habrían dejado de exigir al capi­
tán la responsabilidad consiguiente por su falta 
do decisión dejando do subir §1 río, conociendo 
su cáuce y sabiendo que no había do experi­
mentar ningún accidento. X . 

P R O B L E M A S 

ECOHOMIA DOMESTICA 
L a cuestión económica está á la orden del 

día, ó «sobre ol tapete», como dicen los cronis­
tas de agallas, y no sólo en las altas esferas, 
smo en las bajas y en las intermedias. 

Todo ol mundo hace prosupuestos, señal in­
dudable do que ol dinero escasea, porquo cuan­
do so echan muchas cilentas, es prueba incon­
cusa de que no llega la muía al pesebre, como 
dicen los labriegos de Castilla. 

E s bueno' y aun sano establecer método en 
todo y principalmente en lo que se gasta, pero 
no por ê o se tiene más dinero, y como al fin y 
al cabo las necesidades apremiantes se impo­
nen, los presupuestos se desautorizan con la 
mayor facilidad del mundo. 

Hay quien'nace financiero como quien nace 
poeta, orador ó bailarín; y el que recibo do la 
Divina Providencia eso don superior, se pasa 
el día haciendo sumas y restas, escribiendo nú­
meros y buscando soluciones que es un primor. 

Todas las previsiones caen á tierra cuando el 
ministro de Hacienda que cada quisque tiene 
en su domicilio particular, no tiene lo que so 
llama madera económica. 

Los ingresos, por saneados que resulten, no 
bastan y parece que el dinero se escapa por en­
tre los dedos, porque se tiene que atender, no 
sólo á las necesidades ineludibles sino á las su-
pérfluas, que son las más aplastantes. 

Cuando la señora de la casa, que os el verda­
dero ministro de Hacienda del hogar, apela á 
los créditos extraordinarios, la política de nive­
lación doméstica se desbarata por completo. 

Los padres de familia, que hacen de país pro 
ductor y contribuyente sudan la gota gorda y 
piensan hasta con fruición en el sueño eterno. 

A veces la felicidad conyugal es tan pródiga, 
que se refieja en el aumento de retoños, todos 
revoltosos, destrozones y consumidores impe­
nitentes, á quienes hay que vestir, calzar, amén 
del nutrir y el educar. 

Cada función orgánica es un problema finan­
ciero y como este género de problemas sólo se 
resuelven con dinero, y éste cada vez es más 
difícil de alcanzar, resulta que los empréstitos 
salen á plaza y abruman extraordinariamente á 
los jefes de familia. 

A la altura que se están poniendo las cosas, 
hoy no se puede ser pobre, y resulta bastante 
difícil ser honrado. Como que no hay medio de 
nivelar los presupuestos, asi se vuelvan de 
goma elástica los recursos ordinarios. 

E l dilema, para infinidad de gentes, es terri­
ble, ó realizan el milagro de los panes y los pe­
ces ó sucumben. Lo primero es imposible, lo 
segundo es lamentable y por añadidura, Cán­
dido. 

Pero no todos tienen á más de la virtud del 
trabajo, la suerte de poder poner á contribución 
sus energías y entonces se echan en brazos de 
lo desconocido, que casi es lo mismo que echar­
se en brazos del Código Penal. 

Y he ahí por dónde surgen los negocios feos, 
las estafas, los robos, las picardías de tode gé­
nero, que en definitiva no son en el fondo más 
que una cuestión financiera mal planteada. Un 
desnivel económico, un exceso de los gastos so­
bre los ingresos, cuyo déficit se cubro... con lo 
que no debo decirse. 

Como los tiempos son cada vez más difíci les 
y vivimos en un país en que las iniciativas in­
dustriales tienen un campo de acción muy limi­
tado, no hay más remedio que buscar nuevos 
horizontes, si no so quiere que al cabo do tres 
ó cuatro generaciones, so convierta este clásico 
país de los garbanzos en una inmensa ciénaga. 

L a política de la nivelación es una especie de 
oda financiera, cuya armonía es tanto menos 
cadenciosa cuanto más disminuyo el número 
de los olómontos sanos de producción. 

E l toque está en que aquí se rigen los ingre­
sos por el sistema antiguo y los gastos por el 
moderno; ó lo que os igual, so cotiza ol trabajo 
á un precio ínfimo y las necesidades á tipos fa­
bulosos. 

Con un jornal de dos pesetas, se quiere que 
el obrero sostenga su familia, vista y calce y se 
eduque, y al mismo tiempo se le hace pagar los 
artículos de comer, beber y ardor, las vivien­
das y la indumentaria, como si en voz de dos 
pesetas, percibiese veinte. 

¿Qué prosupuestos puede planear en su po­
bre vivienda este infeliz obrero? Por fuerza 
tendrá que ocharse en brazos de lo desconoci­
do... y mientras dura, vive, y mientras no tro­
pieza con el Código Penal, flota en la ciénaga, 
hasta que so hunde y desaparece en el fango, 
pagando él solo los vidrios que rompen los que 
dirigiendo desde lo alto el carro nacional, no 
saben guiarlo por fáciles y llanos caminos, si 
no por entro barrancos y procipicios, que con­
cluyen por destrozarlo y destruirlo. 

A b e l I m a r t . 

L A ESCUADRA INGLESA 
Uno de estos días llegará al puerto de Rosas 

la escuadra inglesa del Almirante sir Compton 
Donovillo, donde permanecerá hasta recibir ór­
denes de su Gobierno. 

Dicha escuadra compóneso de 15 acorazados, 
10 cruceros, tros cruceros torpederos, un caza­
torpederos, un aviso, un buquealmacén, un bu-
quoarsonal, un buquehospital, arrojando un 
total de 53 buques con 280.225 toneladas, 16.826 
hombres y 959 cañones. 

Durante los diez días que han permanecido 
en Barcelona, sus tripulantes han consumido á 
bordo 152.500 libras de pan, cuyo valor ha sido 
do 47.250 pesetas. 

Do otros alimentos han consumido 80.966 
kilos, importando éstos 141.699 pesetas. 

Do l íquidos han apurado la friolera do 235.564 
litros, que representa la cantidad do 49.000 pe­
setas. 

Esto sin contar las sumas gastadas en tierra 
por los marinos, que no deben haber sido es­
casas. 

DESCUIDO CENSURABLE 
E l ministro de Estado ha querido poner­

se en buen lugar en el lamentable t ropezón 
diplomát ico á que nos refer íamos ayer, y 
lo que ha hecho es casi casi una plapcha. 

Resulta que, ofectivamente, por inescu-
sables descuidos de los funcionarios del 
ministerio de Estado, el representante de 
España en la conferencia ó Tribunal arb i ­
tral de La Haya, no ha podido presentar 
sus credenciales. 

Estas consistían principalmente en la ad­
hesión de España antes del 15 de Junio úl­
t imo al protocolo de 1.° de Mayo, firmado 
en Washington, por las potencias bloquea-
doras de Venezuela, cuya adhesión i m p l i ­
caba el reconocimiento por parte de las 
potencias indicadas, de la reclamación es­
pañola por valor de cinco millones de bo-
ivares, moneda venezolana, en que España 

justipreciaba los perj u icios experimentados 
por sus subditos residente? en Venezuela. 

E l actual Ministro de Estado se posesionó 
de la cartera en Mayo, y, por consiguiente, 
la responsabilidad de que España no se 
adhiriese antes del 15 de Junio al Protoco­
lo de Washington, es exclusivamente suya. 

Esto ha dado lugar Á que el representan­
te de España no haya sido admitido á las 
deliberaciones del Tribunal arbitral de La 
Haya, que había de reunirse en primero 
del actual y á que el delegado venezolano 
hiciese hincapié en que las reclamaciones 
de España quedasen descartadas para nue­
vo estudio, de las decisiones de dicho T r i ­
bunal. 

Dedúcese de las explicaciones dadas con 
este motivo, que el Tribunal de arbitraje 
ha suspendido sus sesiones hasta 1.° de Oc­
tubre p róx imo, pero no se sabe, ó al menos 
el Ministro de Estado no lo ha dicho, si esa 
suspensión reconoce por causa el deseo de 
las potencias signatarias del protocolo de 
Washington, de esperar á que los funcio­
narios de nuestro Ministerio de Estado 
arreglen los papeles del representante de 
España, cosa que parece muy inverosímil , 
ó si ese aplazamiento obedece, como pare­
ce más probable, á derivaciones propias 
de la negociación. 

De todos modos, lo que queda en pie es 
que la reclamación española está á punto 
de quedar desautorizada por negligencias 
de nuestra burocracia y que el delegado 
venezolano y las indicadas potencias no 
admiten en sus reuniones y deliberaciones 
al representante de España, porque no se 
adh i r ió oportunamente al indicado pro­
tocolo. 

Ahora bien, ¿para cuándo son exigibles 
las responsabilidades ministeriales? 

Recuerdos de mi vida de mar. 

tH7H 
V I 

\ Que no se queje del mar, 
^uien segunda vez lo pase. 

SÉM3CA. 

E l sufrimiento continuado 
es una agonía sin muerte. 

Ĵ BRNÁN CABALLERO. 
Con la pérd ida de las bombas de La má­

quina, perdimos toda esperanza de salva­
ción al ver el espantoso empuje que adqui­
rió la vía de agua, la cual amenazaba se­
pultarnos por momentos. 

En tan precaria situación resuelve el se­
reno é imperturbable Aguado, reunir la 
Junta de oficiales para tratar de lo que se­
ría más conveniente hacer á fin de retar­
dar todo lo posible la catástrofe que se d i ­
r ig ía á nosotros con paso de gigante. 

Se acordó en primer t é rmino intentar ta­
ponar el tubo de descarga en la posibilidad 
de que por él penetrara alguna parte del 
agua que hacíamos. Si tan peligrosa faena 
no daba resultado, debía levantarse la capa 
á todo riesgo y ponernos en popa, por si 
esta posición proporcionaba algún alivio á 
la deshecha nave, como también para ga­
nar latitud que nos acercara al paso de los 
buques procedentes del Norte de Europa y 
de los puertos meridionales de los Estados 
Unidos, en la esperanza de ser .socorridos 
por alguno. 

Quedó además decidido arrojar al agua 
la ar t i l íer ía , las anclas, el fogón del equi-
pajey la batería , las piezas de respeto de la 
máquina, algunos lingotes y todo lo de 
peso que fuera posible, con el fin de alige­
rar el barco y mantenerlo más tiempo á 
fióte. 

Para llevar á cabo la ar r iesgadís ima 
operac ión de bajar á la lumbre de agua, 
con tan arbolada mar, para tapar ePtubo 
de descarga, se ofrecieron abnegada y va­
lerosamente los cabos de mar Rafael Ma­
teo y Francisco Alvarez Prieto. Descolgá­
ronse embalzados estos heróicos mucha­
chos, los cuales después de m i l fatigas y 

) embate de las olas.D v^fo-

- , - v ^ ^ o uo JIU1 mugas v 
golpes que recibieron contra el costado 
por el tunoso embate de las olas v lo 
graron taponar el tubo. La hazaña q/e con 
exposición de sus vidas, realizaron Maleo 

y Alvarez no dió resultado:el agua con­
t inuó entrando en igual cantidad que antes. 

Como no podía perderse un minuto, se 
mandó disponer todo para emprender la 
temible maniobra de levantar la capa á un 
buque lleno de agua, casi sin gobierno, sin 
máquina y sin otras volas disponibles que 
los cangrejos sobre sus dos antagallas y la 
trinquetilla. Grande era el peligro que 
íbamos á arrostrar, pero no nos preocupa­
ba demasiado, ante el mayor que teníamos 
dentro. 

Fué izada á su sitio la verga de trinque­
te con su vela enjuncada; se cubrieron las 
escotillas lo mejor que se pudo, tendié ­
ronse andariveles para que nos sirvieran 
de asidero; por úl t imo, se pusieron mari­
neros con hachas al pie del palo mayor y 
en las inmediaciones de los acolladores de 
barlovento, para derribarlo ó picarlo si 
como era posible quedaba el vapor dormi­
do en la arribada. 

Cargado el cangrejo mayor, acuartelada 
la tr inquetil la y cazado ába r loven to , cuanto 
fué posible, el cangrejo de proa, dió el Co­
mandante la voz de ¡andar! 

¡Momento solemne y de sin igual espec-
tación! 

E l barco, porque así le plugo á la P r o v i ­
dencia (no por otra cosa), obedeció al t imón 
como el más fino clipper, ab r ió el viento 
tres cuartas más por estribor, se descargó 
el trinquete redondo, y sin más contra­
tiempo que la pérdida de los bacalaos del 
tambor de barlovento, con las cocinas y 
jardines que sobre ellos se asentaban, con­
sumó el Pizarro brillantemente la atre­
vida arribada, hasta quedar arrumbado 
al N . N . O. 

Seguidamente se t i raron al agua los ca­
ñones y los pesos antes indicados. 

Tan heroicos recursos no dejaron de dar 
resultado; produjeron el alivio relativo de 
volver á las cincuenta pulgadas por hora 
que hacíamos antes de inutilizarse las 
bombas de la máquina. Además, el barco 
trabajaba bastante monos en la empopada 
que en la capa. Esto -nos permi t i r í a , salvo 
accidente imprevisto, prolongar algunas 
horas más nuestras vidas. 

A medida que t ranscurr ía ei tiempo au­
mentaban los apuros de nuestra situación 
con el continuado subir del agua que ya 
cubr ía el falso sollado. Antes de que a l ­
canzara esa altura se extrajeron previsora-
mente algunos sacos de galleta y a lgún 
agua potable que se envasó en los barriles 
y cigarrones de que d isponíamos . 

En las primeras horas de la tarde amai­
nó algún tanto el temporal; los chubascos 
eran menos duros y frecuentes, la celajería 
adelgazó bastante, los horizontes se ensan­
charon y aunque por corto rato vislam-
bramos un trocito del ansiado cielo viejo. 
Síntomas bienhechores que casi siempre 
precenden á las crisis f a v o r a b l e s del 
tiempo. 

Lo que no nos daba momento de reposo 
ni de consuelo, repito, era la vía de agua 
que nos llevaba para abajo sin piedad, con 
cruel tenacidad y haciéndonos pasar las 
torturas del reo en capilla, sin la comisión 
del delito. De éste debieron responder 
otros hombres, los que por feroz terque­
dad é inhumano capricho detuvieron nues­
tra salida y los que imprevisoramente nos 
dejaron part ir en pleno equiuocio. 

Todavía no habíamos apurado bastante 
el cáliz de la amargura. Vino otro contra­
tiempo á probar el ánimo y las fuerzas de 
los náufragos; la bomba Danton del solla­
do hubo necesidad de abandonarla, por las 
graves averías que sufrió, imposibles ya de 
remediar y como las desgracias pocas ve­
ces vienen solas, no pasó mucho tiempo 
sin tener que hacer lo mismo con el bom­
bi l lo , cuyas válvulas cansadas de tan con­
tinuada absorción se negaron rotundamen­
te á achicar. 

Como era de esperar, el agua aumen tó 
todavía más, iniciándose el principio del 
fin que pondr ía t é rmino á nuestros prolon­
gados sufrimientos. 

Aseguro sin temor á caer en sentimenta­
lismos exagerados, que todos deseábamos 
concluir de una vez para descansar. Si hay 
alguien que sonría con incredulidad, será 
porque ha tenido la fortuna de no encon­
trarse en trance semejante. 

Ya no quedaban más elementos de defen­
sa contra la Invasión, que los muy mengua­
dos de la bomba comprada en las Bermu-
das, los baldes y las tinas. 

¡Ah, si no hubiera sido por 4a bomba de 
las Bermudas! Esta siempre picó briosa­
mente, sin el menor entorpecimiento. 

Congregados otra vez en Junta por el 
Comandante, con el fin de que diésemos 
opinión sobre si quedaban todavía medios 
que emplear para conservar al Estado el 
buque confiado á nuestro honor y cuidado 
todos contestamos que nada quedaba por 
hacer, apurados como ya estaban todos los 
recursos que la ciencia y el arte de nave­
gar aconsejaban de consuno. Esto era un 
desahucio, un reconocimiento tácito de 
nuestra impotencia ante la fiera que venía 
de abajo a arriba, dándonos incesantes zar­
pazos, era también el refrendo de nuestra 
resignación, como fieles servidores de la 
.fatria y como cristianos. 

Ordenó entonces el Comandante la cons­
trucción de una balsa capaz para 30 T 
ñas, utilizando para ello el puente v M perso-

r » J H"' 
se prepararan los botes, para cuando lle­
gase el momento, ya cercano, de abando­
nar el anegado buque. 

Así, en la balsa, como en cada uno do los 
botes, se acomodaron dos barriles do agua» 
uno de galleta, dos faroles de señales, una 
brújula, un sextante, una carta del Atlánti­
co, algunos cohetes y bengalas, una bande­
ra nacional el aparejo y los remos; asimis­
mo se enmarcaron unas cuantas mantas, no 
sólo como abrigo de los hombres, sino 
también para que, empapadas en agua del 
mar y puestas sobre el desnudo cuerpo, 
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sirvieran de pequeño lenitivo á los horro­
res de la sed. 

A cada uno de los cuatro botes disponi­
bles se asignaron 31 hombres, lo que era 
excesivo; pues en buenas circunstancias, 
no podían llevar más de 20 á una corta 
distancia. En la balsa embarcar ían los 29 
náufragos restantes. Se habían desechado, 
por su pequeña y malas condiciones, la ca­
noa y el chinchorro; mas la esquifazón de 
una y otro pidieron ocuparlos, con dos 
contramaestros, para aliviar de a lgún peso 
á los botes. ¡Cuánta generosidad! 

Las instrucciones del Comandante eran 
remolcar la balsa y granjear latitud para 
ponernos en el paso de buques. No se pen­
só en arrumbar á tierra, pues la más cer­
cana, las Bermudas, nos demoraban á bar­
lovento, y del continente americano distá­
bamos 700 millas. 

En la anochecida del 10 quedó todo listo 
y organizado para abandonar el buque, 
cuando materialmente nos fué imposible 
sostenernos en él. 

Una sola y relativa satisfacción teníamos 
en aquellos instantes: el tiempo seguía me­
jorando, lo que facil i taría nuestro embar­
que en los botes llegado el momento de 
dejar para siempre el Pisarro. 

Concluyo este ar t ículo que se hace largo, 
no sin reconocer que aquellos mis compa­
ñ e r o s de fatigas se defendían como se de­
fienden los hombres que hacen culto del 
honor y de la disciplina, sosteniéndose, 
hasta perder la vida, asidos á la ú l t ima as­
t i l l a de la nave. 

Y esto era el cumplimiento del deber. 
J o a q u í n M a r i » JLazasra. 

(Continuará) 

T R l B V n í A L I B R E (1) 

LOS LLAMADOS 

Cuerpos político-militares 
E N E L EJÉRCITO Y L A A R M A D A 

Es ya por demás insostenibles en los tiempos 
modernos que exista aún la tan antigualla, 
como extraña clasiflcación de Cuerpos pura­
mente militares y político-militares en el Ejér­
cito y Armada. 

Militar es el que forma parte de la milicia y, 
por consiguiente, el que está en un todo sujeto á 
los organismos por que se rigen estos dos ins­
titutos militares y por lo mismo teniendo todos 
idénticos deberes, justo es que disfruten de igua­
les derechos sin escepción alguna. 

Militar en España, dando una torcida inter­
pretación á lo que significa esta denominación, 
se considera únicamente al que tiene el mando 
de las armas, cuando la rerdadera definición 
es la del que se dedica ó contribuye poniendo 
su vida á disposición de la Patria, á defender el 
orden interior y la honra y la integridad de la 
misma, á cuya importantísima misión contri­
buyen por igual todos los Cuerpos y clases de 
ambos Institutos; pero aun dentro de la prime­
ra como absurda denominación que es la que 
hoy se aplica, existen desigualdades por demás 
irritantes. 

Los Cuerpos de Ádministaación y Sanidad 
del Ejército, tienen brigadas y secciones de es­
tas en todos los distritos militares ó Cuerpos de 
Ejército, y los jefes y oficiales pertenecientes 
á éstos mandan la tropa de que estas se compo­
nen, la instruyan en el manejo de las armas y 
cuidan de su disciplina como en otra cualquie­
ra fuerza armada, pues aun estando compren­
didos estos jefes y oficiales en el erróneo prin­
cipio de que militar puro es solo el que manda 
las armas, si fallece uno de estos destinados en 
este servicio, no le hacen honores fúnebres las 
fuerzas de su mando; pero en cambio se le hacen 
á l o s celadores de fortificación y á esta clase de­
pendiente del. Cuerpo de Ingenieros militares, 
que no tiene otra misión que pasar revista á los 
obreros empleados en las obras, y sobre por 
qué ascienden hasta la clase de capitanes, están 
•onsiderados como militares. 

¡Habráse visto mayor absurdo! 
Los Intendentes de Marina y los Ordenadores 

cuando desempeñen los primeros el destino de 
Intendentes de los Departamentos y los segun­
dos la Ordenación de una Escuadra tienen en 
vida y muerte los honores con arreglo á sus em­
pleos en el concepto de subordinados y de igual 
derecho disfrutar los jefes de cualquiera gra­
duación que desempeñen las Intendencias, pero 
cesan en estos destinos y obtienen otros, y á su 
fallecimiento se les considera como unos pai­
sanos sin derecho á que se le hagan honores 
fúnebres. 

Los Intendentes del Ejército con mando no 
disfrutan á su fallecimiento de los honores con­
cedidos á los de Marina, no comprendiendo á 
qué obedeée esta desigualdad que considera­
mos por demás injustificada. 

Los Oficiales generales de estos Cuerpos lla­
mados político-militares, usan los mismos en-

(1) Kl DIARIO I>K LA MAKI.NA no W hacfc reóponsable de 
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torchados y pluma en el sombrero los de Mari­
na como los demás de los distintos cuerpos del 
Ejército y Armada; poro no pueden usarlas co­
roneles o sean los tres galones debajo de los 
entorchados más que los que pertenecen á los 
Cuerpos de Administración y Sanidad del Ejér­
cito que hubiesen desempeñado el cargo do 
Directores ó Profesores de las Academias o 
pertenecido á las Brigadas de estos dos institu-
titutos, esto es, lo que para los demás no so les 
declare este derecho aunque hayan ejercido 
cargos de más importancia en las distintas cam­
pañas en que tomaron activa parte y los Cuer­
pos político-militares de la Armada, no disfru­
tan de este derecho. 

Loa ordenadores do las Escuadras tienen ho­
nores en vida y á su fallecimiento si son de la 
clase de Ordenadores, pero si pertenecen á 
otras clases inferiores no tienen derecho á ho­
nores fúnebres, ni los contadores de los buques 
que corren en combato el mismo peligro que 
los demás aún cuando fallezca por resultado de 
acción de guerra. 

Militar como hemos dicho es el que forma 
parte de la milicia ó sea el que ciñe una espada 
y cuya vida no le pertenece y así tan militar es 
y tan expuesta tiene su vida el jefe que manda 
una avanzada como el oficial de Administra 
ción que va á racionarla y municionarla, como 
el de Sanidad que va á curar á losheridos, como 
el capellán que auxilia á los moribundos ypor 
esta razón, tienen que ser considerados como 
puramente militares. 

Donde resalta más la divis ión de derechos es 
en que habiéndose creado la orden de San Her­
menegildo para premiar la constancia militar 
al que hubiese cumplido el tiempo prefijado 
para obtenerla sin nota que empañe sus servi­
cios; á esta condecoración no pueden tener dere­
cho los Cuerpos polít ico militaros, pero en cam­
bio lo tienen á obtener la condecoración pura­
mente militar la de San Fernando, qno solo sé 
concede por juicio contradictorio, para premiar 
los hechos heróicos en las campañas y de cuya 
honrosísima condecoración están en posfesión 
varios jefes y oficiales del Cuerpo político-mi­
litares del Ejército y Armada. 

Los generales, jefes, oficiales y clases de es­
tos Cuerpos tienen hoy los mismos deberes que 
los pertenecientes á los denominados milita 
res, sugetos en un todo á una misma ordenanza 
y á unos mismos procedimientos, á lo que no 
podrían a j u s t a r sus actos si no fuesen militares 
y siendo esto una verdad, la razón y la justicia 
reclama que se les iguale á todos en unos mis­
mos derechos concediendo á los generales el 
derecho á nombrar ayudantes personales y á 
usar faja y fajín aún cuando sea de colores dis­
tintos, que determinen el Cuerpo á que cada 
uno pertenece; pero esto nada unifica y con es­
tablecer esta igualdad deberán estar interesa­
dos todos los que forman parte de los llamados 
Cuerpos puramente militares, pues lejos de sa­
lir con esto perjudicial, conseguirían que den­
tro de la familia militar de mar y tierra, reina­
se la fraternidád siempre conveniente, desapa­
reciendo para siempre odiosos antagonismos 
que produce esta irritante como injustificada 
desigualdad. 

Ya el Sr. Duque de Veragua, siendo Ministro 
de Marina, reconoció la conveniencia de que 
esto desapare ñera en parto, pues por lo visto 
no se atrevió á proponer la medida radical que 
esto reclama, con arreglo á la razón y á la jus­
ticia. 

Proponía en un proyecto presentado á las 
Cortes que fuesen considerados puramente mi­
litares los pertenecientes á estas corporaciones 
civiles militares que hubiesen asistido á alguna 
función-do guerra, lo que establecía una dife­
rencia en derechos entro individuos do una 
misma clase por demás injusta, pues el que 
tomó parto en función de armas, fué porque así 
le tocó. ¡Cuántos militares condecorados como 
verdaderos militares, no asistieron á ninguna 
acción! 

M . B . O . 

MARINOS ILUSTRES 

el Teniente General 

0. ANTONIO DE GOROOYi Y LASSO 
i n o á i s i i 

Nació en Sevilla por el año 1740, y de­
seoso de servir en la Armada, donde con­
taba muchos parientes, sentó plaza como 
Guardia-marina en el Departamento de Cá­
diz el 17 de Mayo de 1755, y cuando acabó 
sus estudios elementales, con gran aprove­
chamiento, embarcó en el navio Tritón, con 
el cual pasó á Ceuta á l ibrar á dicha plaza 
del bloqueo que le tenían puesto los moros, 
y conseguido esto, r egresó á Cádiz. 

Trasbordado al año siguiente al navio 
Neptuno, hizo el corso en el Medi terráneo 
con la Escuadra del Conde de Vega F l o r i ­
da; de este buque pasó al Héctor, con el que 
sostuvo un combate contra la fragata ar­
gelina llamada Carabela que echó á pique, 
y unido á la Escuadra de Reggio, pasó al 
Departamento de Cartagena. T r a s b o r d ó 
seguidamente al navio Atlante con el que 
recor r ió las costas de Cataluña y Valencia 
y trajo marineros al Departamento; efec-
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tuado esto, pasó al navio Soberano, con el 
que se t ras ladó á Ñápeles y desde allí a 
Barcelona, conduciendo personas reales., 

E l 18 de Febrero de 17G0, ascendió á A l ­
férez de fragata, y continuó el corso en el 
jabeque Gabilán, y el 2 de Marzo siguiente 
bat ió y apresó una galeota argelina con 
45 mpros y cinco esclavos cristianos que 
recobraron su libertad. 

T rasbordó el 13 de Abr i l al navio 
te, con cuyo buque y el jabeque Vigilante 
siguió navegando en el Medi terráneo hasta 
que se dest inó al navio Aquilón de la Es­
cuadra del Marqués del Real trasporte que 
se formó en Cádiz y condujo tropas a la 
Habana, al empezar la guerra contra I n ­
glaterra y se encontró en el sitio de la men­
cionada plaza hasta su rendición, siendo 
entonces destinado primero, á Cojunas, a 
las órdenes del Capitán de fragata D. Pe­
dro Castejón; después á la Chorrera a las 
órdenes del de igual clase D. Ignacio Pon-
ce; en tres ocasiones al Morro, en donde se 
batió á las órdenes del bizarro capitán de 
navio D. Luis de Velasco; cuando se estaba 
en lo más mort í fero de la lucha y en lo más 
brillante de la defensa rendida la fortaleza 
pasó á la de la Puerta de la Punta y allí per­
maneció, contribuyendo á la defensa hasta 
que se efectuó la capitulación, habiendo 
quedado entonces prisionero; fué canjeado 
y pasó á Cádiz donde se presentó el 2 de 
Enero de 1763. 

En Junio en el navio Vencedor, con el 
que pasó al Departamento de Cartagena; 
luego, en el jabeque Cuervo hizo el corso 
sobre la costa de Africa, y el 23 de Junio 
de 1764 batió y quemó un p ingüe argelino 
de 22 cañones que se refugió en Te tuán al 
abrigo de las fortificaciones. Cont inuó ha­
ciendo la guerra de corso contra los mo­
ros en difentcs buques, y el 7 de Septiem­
bre do 1765 sostuvo combate con la goleta 
Golondrina, de su destino entonces con 
otra enemiga á la que r indió al abordaje. 

Embarcado en el navio Monarca en 1766, 
pasó á Ñápeles y Cádiz y de allí a conducir 
los jesuítas expulsados á Civita-Vechia, pa­
sando después en comisión á la isla de Cór­
cega. 

E l 17 de Septiembre de 1767, apenas as­
cendió á Alférez de navio, salió de Cádiz 
para el Callao de Lima, en la fragata Santa 
Rosalía, y desde allí volvió á Europa, t ra­
yendo caudales en el navio San Lorenzo 
en 1772; habiendo obtenido el empleo de 
Teniente de fragata por p romoc ión ante­
r ior , en 15 de Junio de 1769. 

Volvió al Mediterráneo y cont inuó la 
guerra de corso contra los mpros, y en 19 
de Febrero de 1773, embarcando en el ja­
beque Catalán, á las órdenes del célebre 
Parceló , batió y quemó un pingue argelino 
de 22 cañones en la ensenada de Mazagán. 

Ascendió á Teniente de navio el 28 de 
A b r i l de 1774, y pocos días depués se le dió 
el mandó del jabeque Gamo, con el que ba­
tió y apresó sobre Orán un jabeque argeli­
no, de seis cañones y otra embarcac ión pe­
queña también armada. 

Después de acreditado en navegaciones 
y combates obtuvo destinos en varios bu­
ques del Departamento de Cádiz, y por ú l ­
timo, el mando del paquebot Marte, con el 
que formó parte de la Escuadra del Mar­
qués de Casa Tilty, con la que condujo al 
Brasil al Ejérci to mandado por el General 
Ceballos, habiendo asistido á la toma de la 
Santa Catalina, en el Río Grande, y la co­
lonia del Sacramento, hasta que se hizo la 
paz con los portugueses, siendo premiado 
su valiente comportamiento con el ascenso 
á Capitán de fragata que obtuvo el día 18 
de Octubre de 1777. 

Habiéndose dado por inúti l el paquebot 
de su mando por su mal estado, regresó de 
transporte á España en la fragata Santa 
Bárbara, y poco después do la llegada á 
Cádiz ascendió por p romoc ión á Capi tán 
ds navio el 16 de Septiembre de 1781. 

Con dicho empleo, y mandando en 1785 
la fragata Santa María de la Cabeza, y en 
1788, los paquebots Santa Casilda y Santa 
Euloyia, hizo dos viajes de explorac ión al 
Estrecho de Magallanes, rectificando los 
planos y cartas existentes y publicando 
una Memoria descritiva y curiosa de aquel 
importante paso, que impresa se conserva 
con aprecio en nuestras Bibliotecas Marí­
timas. Estos distinguidos servicios y aza­
rosos viajes fueron premiados con su as­
censo á Brigadier, el 9 de Febrero de 1789, 
obteniendo después el mando del Aposta­
dero del Río de la Plata, y para tomar po­
sesión de su destino se t ras ladó á Monte­
video. 

Teniendo all í á sus órdenes una fragata 
y varios buques menores; hizo frente á los 

enemigos que se presentaron por aquellas 
costas y protegió el comercio español du­
rante la guerra contra la Repúbl ica france­
sa, obteniendo por sus buenos servicios el 
ascenso á jefe de Escuadra el día 25 de 
Enero de il784. 

Tres años d u r ó su mando de jefe de 
aquel apostadero que ejerció bien y con 
mucho celo; en cuanto fué relevado volvió 
á Cádiz donde no tuvo casi descanso, pues 
en Marzo de 1797, se le dest inó como jefe 
subalterno á la Escuadra del Océano, que 
mandaba D. José de Mazarredo, arbolando 
su insignia el navio de tres puentes Reina, 
¡j II isa. 

Con dicho cargo concur r ió á rechazar en 
la bahía de Cádiz los ataques de los ingle­
ses de la Escuadra de Nelson; y en 1798 sa­
lió en persecución de la que bloqueaba el 
puerto; pasando al año siguiente con la 
misma al Medi terráneo, y en Cartagena 
incorporado y en combinación con la fran­
cesa del almirante Bruix , salió para Cádiz 
y después para Brest, permaneciendo en 
aquel departamento mar í t imo francés todo 
el tiempo que duró la guerra contra Ingla­
terra. 

Entonces recayó el mando en jefe de 
aquella í iscuadra en D. Antonio de Córdo -
va por haber salido el general Gravina que 
la mandaba en jefe, con cinco navios y una 
fragata para proteger la expedic ión contra 
los negros de Santo Domingo, con las fuer­
zas francesas que mandaba el general Le-
clere, cuñado de Napoleón, y al almirante 
Villarret . 

A principios del año 1802, regresó don 
Antonio á Cádiz mandando los restos que 
habían quedado de esta expedición, de la 
Escuadra de Bres; y desembarcó en aque­
lla bahía arriando la insignia del navio 
Reina Luisa después de cinco años de te­
nerla arboladas siempre en el mismo bu­
que. 

Ascendió á teniente general el 5 de Octu­
bre de 1802, con motivo del enlace del 
Pr ínc ipe de Asturias que después fué el 
Rey Fernando V I I ; y por cuyo funesto mo­
tivo, hubo gran n ú m e r o de ascensos. 

Poco después tuvo que trasladarse á Se­
vi l la , por hallarse enfermo; y ya no pudo 
volver á restablecerse; no bastando los au­
xilios facultativos n i el cuidado de la fami­
lia, para prolongar la vida que había em­
pleado en servicio de la Patria. Después 
de muchos padecimientos sufridos con va­
lor y resignación, falleció en la bolla ciu­
dad del Guadalquivir, en la que también 
había nacido, el 13 de Febrero de 1811. 

Su recuerdo se conserva con car iño y 
respeto en la Marina de guerra española; 
porque habiendo cumplido siempre como 
bueno, llenó los deberes de su cargo con 
inteligencia, celo y aplicación, y ha dejado 
fama de leal y cumplido servidor del Es­
tado, mil i tar , valeroso y marino in te l i ­
gente. 

Su biografía la hemos tomado con muy 
cortos variantes, de la publicada por el 
ilustre vicealmirante Sr. Paria, el año 1873 
en la Galería biográfica de los generales. 

M a n u e l I>iaz y R o d r í g r n e z . 
Madrid SI de Septiembre 190lt. 

t e i e g p á f i G o 
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U n p e r r o b i d r ó f o b o . 
Palma 21. 

E n Porto Colón, cerca do Felanitx, un perro 
hidrófobo mordió ayer á dos muchachos. 

Un salinero, acosado por el mismo perro, se 
arrojó al mar para salvarse. 

Unos carabineros dieron muerte al animal. 
L a Diputación provincial ha enviado á los 

muchachos al laboratorio del doctor Ferran, en 
Barcelona. 

E s c u a d r a ingr l e sa . 
Palma 21. 

E n la bahía de Pollonsa fondeó ayer la Es­
cuadra inglesa del Mediterráneo. Compónese 
de 38 buques entre acorazados, cruceros y des-
troyers. 

L a Escuadra permanecerá en Pollensa hasta 
el viernes próximo. 

F r a n e l a e n M a r r u e c o s . 
Par ís 21. 

L a prensa confirma que el gobierno francés 
no trata de apartarse de la política del stafu 
quo en Marruecos, como Inglaterra y España. 

Nuestro ejército de Argelia se limitará á re­
peler todas las agresiones de que pueda ser ob­
jeto. 

E d i c i ó n de l a n o c h e . 

L a c r i s i s inerlesa. 
Londres 21 

Entre los candidatos á la cartera do No& * 
Extranjeros figura Lord Curzon, Virrov r?CÍüs 
India. ^ 10 la 

K l G e n e r a l W e y l e r . 
Palma 21 (5 t.)—Recibido el 22 

E l jueves próximo embarcará para Iinr»Ji 
el General ^Veylor. 1,ar^lon!l 

Antes visitará el círculo militar de esta 
Sus amigos políticos le preparan una «n» 

siasta despedida. ntu-
M i t i n p r o h i b i d o — L o s o b r e r o s de w 

n o r c a . 
Palma 21 (6 30 t.)—Recibido el 22. 

Telegrafían de Mahón que el delotrado H 
gobierno suspendió ayer en dicha cuidad i 
mitin socialista, y detuvo á los oradores que 
él hablaron entregándolos al juzgado doj611 
truccion. 

Añado el despacho que se ha ordenado »i 
bernativamonte la clausura temporal de la jo 
deración de obreros de Menorca. e" 

R e c u e r d o á R o b e r l o iSmniet. 
Londres 21. 

Los nacionalistas irlandeses do Dublin h» 
conmemorado ayer la fecha de la ejecución dM 
célebre defensor de la independencia de Irían 
da Roberto Emmet, decapitado el 20 do Sen-
tiembro de 1803, frente á la iglesia de Santa Ca­
talina. 

Los nacionalistas se abstuvieron ayer domin-
go de asistir á los paseos y espectáculos iróbU* 
eos, llenando todos ellos los templos para orar 
por el famoso agitador. 

Incendio en el t rsenal de Lisboa. 
E l domingo último prodújose un violento ÍQÍ 

cendio que pudo tener graves consecuencias 
por existir en aquél almacenada, grandes oxig-
tencias de pólvora y otras materias inflamables. 

Comenzó el fuego en un escritorio del depó­
sito, destruyendo todo el mobiliario y las pare­
des divisorias de la primera galería. 

Entonces fué cuando hubo verdadero peli-
gro, pues las llamas se aproximaban al depósi­
to, donde había numerosas cajas de cartuche-
ría, sacos de pólvora, piezas de artillería, cajas 
con cartuchos para revólver y cañones Hotekiss 
de 27 milímetros, etc. 

Algunas cajas comenzaron á quemarse exte-
riormente, y los obreros redoblaron sus esfuer­
zos para evitar una catástrofe en la cual ellos 
hubieran sido las primeras víctimas. 

Los perjuicios no se pueden calcular con 
exactitud, si bien se sabe que la mayor parte de 
los artículos que había almacenados, casi todo 
material de guerra, ha sufrido grandes dete­
rioros. 

Afortunadadamente se consiguió sacar no 
sin grave peligro, todas las cajas que podían 
producir explosiones. 

E l incendio quedó extinguido á las cuatro 
horas de haberse empezado. 

DE CUERDAS CRUZADAS 
Á P L A Z O S 

MENSUALES! 
s u p e r i o r e s c o n m a r c o de h i e r r o , c a-
v i i e r*» de m e t a l y r i c o s c a n d e l a b r o s 

d o b l e s de n i k e l ó d o r a d o s . 
(Precio de coste) fijo é invariable. 

Garantizada su sólida é irreprochable exce­
lente fabricación, bajo la respetable firma de 
la conocida y acreditada Casa de Barcelona, 
R . ^ A R t S T A N Y . e x s o c í o f u n d a d o r de 
l a p r i m i t i v a r á b r i c a I S L I i ! « A l t l ^ * < > i L 
B O I S S K L O T y C.a 
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POR D. F. J . 

do Jesucristo en las regiones de la ido­
latr ía . 

Algunos do mis computriotas, después 
do haber uautragado, so establecieron en 
las islas de l . I apon, y siete años más tarde, 
el glorioso San Francisco, que está en la 
gloria, desembarcó en la isla de X i m o , en 
la c ual predicó nuestra rel igión, haciendo 
numerosas conversiones. 

Posteriormente marchó á la China, (pie 
era su destino, pero mur ió durante la tra­
vesía, concluyendo de esta manera su ^an­
ta y gloriosa vida. 

TJespuós de su muerto y á pesár de los 
obstáculos que han presentado siempre los 
aacordotos do la idola t r ía y do las perse­
cuciones de que han sido objeto, el n ú m e ­
ro de conversos al cristianismo aumenta 

de día en día en el imperio .Japonés. L a 
rel igión cunde extraordinariamente y son 
muchos los miles que adoran al verdade­
ro Dios. 

»A1 poco tiempo fundaron t ambién los 
holandeses un establecimiento en el Ja­
pón, pero como los católicos indígenas so-
lamento quer ían tratar con los portugue­
ses, que les inspiraban mayor confianza y 
s inpat ía , aquellos se convirt ieron en nues­
tros enemigos; y el hombre de quien ha­
blé á usted anoche, que era á la sazón el 
jefe de la factoría holandesa, de t e rminó en 
su sed de oro, hacer creer al emperador 
quo la rel igión cristiana era un manantial 
de discordia y ocasionar con este medio la 
ruina de los portugueses y do sus adeptos. 
Ta l fué, hijo mío, la conducta de aquel i n ­
dividuo que se jactaba de profesar 1^ re­
ligión protestante, por ser más pura y ra­
zonable que la nuestra. 

»Vivía cerca de nosotros un señor japo­
nés , do grandes influencias ó inmensas r i ­
quezas, y que con dos hijos suyos había 
abrazado el cristianismo. 

Tenía además otros dos hijos que vivían 
en la corte. Este personaje nos regaló una 
casa para establecer en ella una escuela; 
pero á su fallecimiento, los dos hijos resi­
dentes en Yodo que eran idólat ras , insis­
tieron en despojarnos del regalo de su pa­
dre. Nosotros nos resistimos á ello y el 
gobernador holandés aprovechó entonces 
la ocasión para escitarlos en contra nues­

tra, haciendo llegar á oídos del emperador 
que los portugueses y cristianos fragua­
ban una conspiración para arrojarle del 
trono; porque debe obsdrvarse, que cuan­
do á a lgún holandés le preguntaba í-i era 
católico, respondía invariablemente:—Soy 
holandés . 

»Creyendo de buena fe el emperador 
aquella calumnia, dió inmediatamente un 
edicto mandando esterminar á los por tu­
gueses y á todos los súbd i tos suyos que 
profesaran la nueva íe, levantando al efec­
to un ejército, cuyo mando dió á los hijos 
del caballero de quien he hablado antes. 

Los cristianos, que conocían que la re­
sistencia era su único recurso, volaron á 
las armas y nombraron por generales á los 
otros dos hermanos. 

»Es te ú l t imo ejército contaba más de 
40.000 hombres y el emperador, ignorando 
esta circunstancia, mandó en contra suya 
solamente 25.000 soldados. 

Encon t rá ronse unos y otros y después 
de un sangriento combate (pues los japo­
neses son muy bravos), quedaron victorio­
sos los cristianos; salvándose ún icamente 
de las huestes del emperador los que pu­
dieron apelar á la fuga. 

»Con motivo de tan señalada victoria, 
aumen tó considerablomonte el n ú m e r o de 
conversiones y pronto llegaron nuestras 
fuerzas á más de 50.000 combatientes. Por 
la otra parte, el emperador, al ver su ejér­
cito completamente destrozado, ordenó 

nuevos reclutamientos y pudo levantar 
una fuerza de 150.000 hombres, encargan­
do á sus generales que no dieran cuartel 
á los cristianos, con la excepción de los 
dos jóvenes que los mandaban, pues desea­
ba cogerlos vivos, para someterlos al tor­
mento. 

Rehusó cuantos medios so le propusie­
ron para llegar á un arreglo y se hizo car­
go del mando en persona. En el primer día 
de combate, la victoria quedó por los cris­
tianos, pero sufrieron la pé rd ida de uno de 
sus generales, que fué herido y hecho p r i ­
sionero. 

»La segunda batalla fué fatal para noso­
tros. Sucumbió el otro general y agobia­
dos por el número , nuestros soldados so 
rindieron á discreción. 

E l emperador mandó pasarlos á cuchillo 
y no lograron salvarse de su turia n i las 
mujeres, n i los ancianos, ni los niños. Pe­
recieron en aquella jornada más de 60.000 
criaturas. Y no fué eso todo; en seguida 
comenzó una terr ible persecución por to­
do el J a p ó n y al cristiano que se encout ra­
ba le hacían sufrir los más atroces mar t i ­
rios. No se consiguió, sin embargo, ester­
minarlos hasta hace unos quince años, y 
calculo que las referidas persecuciones han 
quitado la vida á más de 400.000 personas. 
Ta l es, hijo mío, la atroz carnicer ía que ha 
ocasionado la falsedad y avaricia de aquel 
hombre, el cual ya ha ido á dar cuenta á 
Dios de sus cr ímenes . 

L a Compañ ía Holandesa de las indias, 
satisfecha de su conducta que tantos bene­
ficios la reportaba, le ha sostenido duran­
te muchos años en la presidencia de su fac­
to r ía en el J a p ó n . 

Cuando l legó allí era joven y ya tenía 
la cabeza blanca al regrosar á su país, car­
gado de riquezas sin cuento, porque in­
mensas debían ser para quo una ambición 
como la suya quedara satisfecha. - Dígame 
usted ahora, Felipe; ¿no vale mucho má*! 
cumpl i r nuestra misión en esto mundo y 
despreciar la opulencia, para disfrutar 
después la bienaventuranza en el otro? 

—Ciertamente, padre, replicó Vander-
deken. 

—Me quedan cortos afios de vida y 
sabe si abandonaré , este valle de lágrimas 
con repugnancia, observó el sacerdote. 

—Lo mismo digo yo, contes tó Felipe-
—¡Usted! No, hijo mío. Es joven y esta­

rá lleno de esperanzas. Antes do morir ne­
cesita d e s e m p e ñ a r en esta vida el papel 
que Dios le haya reservado. 

— En efecto, dijo nuoslro héroe; pero ha­
ce mucho frío para usoody debe retirarse 
á acostar. Y o también lo haré cuando me 
releven en la guardia. 

—Keciba usted mi bendición y buenas 
noches. 

—Muy buenas, repl icó Felipe contento 
de quedarse á solas y añadió para su!> 
adentros: - ¿Debo confosárselo todo? Oreo 
que no, pues no he dicho nada al P. ^ov ' 
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CUENTO 

I J B K R T A D 
A m i p l día no le quodó n i el menor res-

do duda. Llegó á abrigar la doloro-
a convicción de su desgracia y quedóse 
in voluntad, sin sensaciones, como si aque-

11 brutal revelación le hub.ese arrancado 
1 alma, convir t iéndose en una estátua de 

^ m e que se movía, andaba y obraba ma-
uinalmente, con la inocencia de un i r ra ­

cional ó con la estupidez de un incapaci-

^ L f t vió á ella y á él aquella tarde, de 
opetón, cuando menos lo pensaba; la sor-

oresa, como el dolor, experimentados, fue­
ron los atontamientos de siempre, que pro­
ducen las t rágicas bromas del acaso. Iban 
iuntitos, muy amartelados y muy sonrien-
Ls charloteando con voz queda, «orno el 

'urro tenue de dos almas que se atraen 
v se aman, indiferentes al maremagnum 
Je vehículos y t ranseúntes que llenaban la 
anchurosa vía cortesana; mordisqueando 
plácidamente la sabrosa fruta del pecado; 
f l pórfido, seductor, marrullero, volcando 
en el oído de ella ese torrente de melose-
rías y embustes que forman el inagotable 
caudal de los amadores duchos; ella, escu­
chándolos con visible complacencia, o l v i ­
dando su condición de casada y que allá en 
la oficina, hundido entre pilas de expedien­
tes estaba su marido, inocentón ignorante 
de 'su desventura. Otra vez, Antonio los ha­
bía visto de noche al pasar ellos por un 
escaparate, que lanzó sobre sus cuerpos 
una oleada luminosa, envolviéndolos en un 
nimbo de oro. 

La t ra ic ión estaba descubierta; Antonio 
no pudo negar su desdicha ni suponer que 
aquello llenó de angustia su alma durante 
una noche, pensador á su modo, hombre 
experimentado y conocedor de las pasio­
nes insanas que empobrecen los espír i tus y 
tan irresistible seducción entrañan, com­
prendió que la falta tarde ó temprano, ha­
bía de nacer, engendrada por la diferencia 
notable de edades. Mientras Antonio iba 
para el medio siglo, su mujer Nieves no 
traspasó el umbral adorable de los cinco 
lustros; era ella el orto de la vida, el albo­
rear de la mujer « hecha», en ianto que él 
había principiado á declinar, hundiéndose 
lentamente en la agonía definitiva de su 
madurez. 

Sin embargo, Antonio, creyendo cono­
cer á fondo el fondo desconocido de toda 
mujer, supuso que Nieves le sería fiel toda 
su vida, ignorando que los veinticinco años 
son ramaje seco, muy propenso á inmedia­
ta combust ión, y se dedicó á quererla con 
todos los ardores y pujanzas del hombre 
que se va despidiendo de la vida, sin ad­
vertir que todos le llamaban ¡D. Antonio*, 
con el respeto que imponían las primeras 
canas que asomaron revoltosuelas entre 
sus cabellos. 

Trabajo, y bastante, le costó saborear el 
amargor de su desgracia. Había dudado 
mucho antes, maldijo mucho después, con 
la rabia del impotente que no acepta las 
caprichosas imposiciones del Destino. No 
era, empero, el primer descalabrado en 
conyugales trances, porque el adulterio en 
la r ida 

»es una historia vieja, siempre nueva». 
Se di r ig ió á su casa. Cuando la sirviente 

abrió la puerta, atraída por el estrepitoso 
campanilleo de «D. Antonio», le vió entrar 
con sombr ía tranquilidad, con el marchito 
rostro amarilleado por la bilis, respirando 
«on angustia, abatido por un dolor intensí-
simí), que hacía añicos el liviano ídolo que 
guareció en su pecho. 

D. Antonio llegó hasta el gabinete; una 
estancia coquetona, pequeñi ta , amueblada 
con el gusto y la escrupulosidad de una 
mujer ociosa todo el día. E l cpobre hom-
bre> contempló aquellos cachivaches, que 
le hablaban con osa silenciosa cháchara de 
las cosas inmóviles . Todo estaba callado, 
hundido en la dulce penumbra del c repús­
culo, que comenzaba á incendiar allá lejos 
el pedazo de cielo que dejaban ver las mo­
les paralelas de los edificios. En un r incón 
estaba el piano, con su tesoro de melodías 
dormidas en las teclas, esperando una fe­
menil mano piadosa que les despertara de 
su prolongado letargo. Las figurillas de 
porcelana permanecían sobre los muebles, 
con sus actitudes |y sus gestos de siempre 
inmutables, indiferentes, mudas... 

Allá en lo recóndi to de su alma, ^sentía 
el caduco germinaa diversos sentimientos 
que batallaban en anárquica rebel ión, unos 
sanguinarios, ingiriendo terribles ansias 
de exterminar, de matar, de vengar; otros 
aconsejando templanza, amoroaas recon­
venciones, ideas de concordia; aquellos 
surgían airados, rugientes, poderosos; es­
tos t ímidos , humildes, mansos, exhorando 
el amor apacible sin violencia ni brusque­
dades. Lo había pensado varias veces; en 
su pecho curtido, de hombre muy munda­
no, florecían las resoluciones con bizarr ía 
vigorosa echando raíces profundas y re­
sistentes; su ánimo, siempre rebosando in­
dulgencia y benignidad, le aconsejaba dul­
zura en el proceder, sensatez en la resolu­
ción; pero su amor vivís imo é intenso se 
alzaba frenético ante tan serenas razones, 
y colocaba al bueno de don Antonio en 
una dolorosa disyuntiva de vida ó muerte 
para él, 

En tanto pensaba de esta suerte, contem­
plaba con fijeza el espacio, aaomado al bal­
cón, por cuyos visillos se filtraban blan­
damente las aauladas tintas crepusculares. 
Después su mirada acertó á tropezar un 
poco más arriba, donde había colgada una 
jaula, en cuyo interior revolaba un canario 
depluman aterciopelodas y pajizas. D. An­
tonio le observó: el pajarillo iba de un si­
tio á otro saltando sobre sus flexibles pa­
tas como si fuese de goma; á veces en su 
iquieta danza deteníase un momento que­
dándose como aletarhado en la cañita, mi­
rando el cielo pál ido y ahuecando su p lu-
niaje con un esponjamiento de satisfacción 
ambicionada y no sentía. Era aquello ean-
secuencia lógica de la nostalgia que mata-
áa al animalillo; parecía que el canario sus­
piraba por la libertad perdida y burlada 
entre aquella abominable prisión, cantando 
con cierta maliciosa finalidad, acaso para 
hacer más soportable su esclavitud. Un 
Pájaro que canta en la jaula se decía don 
A-ntonio—es un ser que solloza algo bueno 
Perdido...—y proseguía observando los in ­

quietos saltitos y las bruscas inmovilidades 
en que pasaba las horas el canario. 

Habían dado las seis. Nieves no volvía. 
—¿Y la señora?—preguntó D. Antonio, 

queriendo engañarse á sí mismo con la 
disculpa de la criada. 

—-Salió con la señorita Amparo grazna­
ron allá dentro. 

D. Antonio enmudeció tristemente. La 
fámula mentía; sabía acaso lo que pasaba; 
acaso se habr ía re ído de su candorosidad... 
Quiso vociferar, pegar, destrozar; poro su 
desesperación cedió, reconociendo que con 
ella nada conseguía. 

—¿Dónde se marchó? 
—Oreo que fué de compras; la señori ta 

Amparo dijo que volverían pronto. Ya no 
deben tardar. 

D. Antonio, ensimismado, continuo j u n ­
to al balcón, mirando la jaula, anegado en 
la paz soñolienta del gabinetito elegante. 
Las sombras aumentaban, posesionándose 
de los rincones, avanzando por los mue­
bles, cubriendo el techo, oscureciendo todo. 
Las teclas pardeaban; la claridad de los 
balcones era más indecisa. 

Comparó D. Antonio los anhelos de l i ­
bertad del pájaro con los deslices pecado­
res de Nieves. Los dos quer ían algo, y las 
ansias acrecían con los obstáculos. La jaula 
que encerraba el canario era como los ru ­
tinarios deberes que el mundo imponía á 
la esposa que no amaba; una y otros estor­
baban, eran prisiones malditas, alentado­
ras de pasiones malsanas, semillero de 
probables desgracias. Don Antonio se sin­
tió inclinado á la misericordia; y en un 
arranque imprudente de abnegación su­
prema, olvidó su afrenta, su honor escar­
necido, su felicidad hecha pedazos, sacrifi­
cando todas sus venturas en aras de la fe­
licidad ajena y de la inexpresable satisfac­
ción que produce el obrar bien; pensó 
como un n iño ó como un loco, mal, de to­
das maneras, y abriendo con rapidez la 
puertecilla de la jaula, dió libertad al pa­
jari l lo. . . 

A l principio, voló indeciso, or ientándo­
se en la sombr ía quietud del cielo obscu­
recido; luego emprend ió una marcha r á p i ­
da, alegre, batientiendo las alitas hermosa­
mente. Más tarde desapareció. La puerte­
cilla de la jaula quedó abierta. 

D. Antonio suspiró de gozo. Se sentía 
casi feliz. Reconoció lo hermoso que es ser 
bueno, ser compasivo, ser lógico. Luego 
m i r ó con una postrimera mirada de dolor 
aquol cuartito pequeñín y cuidadosamente 
amueblado, y con rapidez salió al pasillo. 
No vaciló un instante. Quer ía ser tan bue­
no con su mujer como con el pajarillo y 
conceder á los dos idéntica libertad. Per­
maneciendo él allí, hubiese sido infamado; 
de suerte que, áun atendiendo la voz impe­
riosa de su egoísmo, se comportaba bien. 
Salió de prisa, y la puerta de la pr is ión co­
quetona quedó abierta también. Luego l lo ­
rando angustiosamente , rugiendo como 
una fiera, taconeando brutalmente, sobre 
los escalones, bajó, an^duvo, anduvo... A su 
casa no volvió jamás. 

K m l l l a n o i t a m i r c z . 

Ei Ministro de Marina 
EN E L FERROL 

Ayer mañana llegó al Ferrol el señor Minis­
tro do Marina á quien la población recibió con 
grandes y entusiastas manifestaciones de sim­
patía. 

E n la estación le esperaban el Gobernador de 
la Coruña, el Diputado por el Ferrol D . Eladio 
Mille, el Presidente de la Diputación, varias 
comisiones, entre ellas una del Ayuntamiento, 
y el sobrino del Sr. Cobián, D. Fernando Gon­
zález y su esposa. 

E l Gobernador presentó las comisiones al 
Ministro, quien luego se dirigió en carruaje al 
Hotel del Comercio, donde fué recibido por la 
banda municipal á los acordes do la-Marcha 
Real. 

Después de descansar algunos momentos, el 
Ministro se dirigió á Seijo, donde salió á reci­
birle en una falúa el Capitán general del De­
partamento y una comisión del Estado Mayor. 
También salieron á recibirle en pequeños va­
pores comisiones de la Cámara de Comercio, 
Ayuntamiento, obreros y autoridades civiles. 

E ! Ministro desembarcó en el Arsenal del 
Largue, donde le cumplimentaron nuevas co­
misiones del Ejército y de la Marina. 

L a batería del Largue y una compañía de In­
fantería de Marina tributaron al Ministro los 
honores de ordenanza. 

En el trayecto que recorrió el Sr. Cobián des­
do el embarcadero hasta la Capitanía general 
formaban las tropas de la guarnición y las co­
lumnas de desembarco de los buques de la E s ­
cuadra. 

En honor del Ministro se celebrará un lunch 
al que asistirán todas las autoridades. 

Se verificará una gran retreta cívico-militar, 
organizada por la maestranza y los arsenales, 
que concurrirán con antorchas. 

Ayer por la tarde comenzó el Sr. Cobián la 
visita al arsenal. 

Ecos de los Dopartamontos. 
F E R R O L 

Ctieijio í /eHem/.—Fué autorizado por el Minis­
tro para pasar á Madrid el Comandante de Ma­
rina de Gijón, Capitán de fragata D. José de 
Dueñas, encargándose interinamente del desti­
no, el segundo Comandante. 

—Se ordenó fuese pasaportado de Bilbao para 
Ferrol, el Tenient» de navio D. Mario de Qui-
jano. 

—Cesa en el Arsenal y embarca en el Mar-
quéf< de Molina, el Alférez de navio D. Gerardo 
Ortín Doldán. 

— Disponiendo que el Teniente de navio don 
Ignacio Cayetano, se encargue interinamente 
de la segunda Comandancia de la Nauf ilus. en 
relevo del Teniente de navio de primera clase 
D. Federico Monreal que solicitó la excedencia 
voluntaria. 

.S1aníV/«d.—Solicitó la medalla de Cuba el Mé­
dico primero D. Pedro Aman Andrés, embar­
cado en la Nanlilus. 

Torpedisfas. Solicitó continuar sus servicios 
en Cartagena el torpedista Rodolfo Zambrana 
Miras. 

Idem prostar examen para primero, el ídem, 
Juan Rodríguez Martínez. 

Maestranza.—Idem dos años de prórroga de 
licencia, el aprendiz de maquinista Joaquín 
Ramón Loira. 

^ ' ^ ' b l i c a . c i o r i e s 

Acaba de publicarse el número 62 de la acre­
ditada Revista decenal ilustrada Vida Ma­
rítima, cuyo texto y profusión de grabados son 

del mayor interés, como puedo juzgarse por I 
el siguiente sumario: 

Texto: Crónica española, Salvador Casáis; 
Industria hullera, Rafael Fernández de Castro; 
Servicio sanitario de la Armada Invencible, 
Jnan Redondo; Sección de la Liga Marítima: 
Liga Marítima de Santander, Liga Marítima de 
San Sebastián; E l pirata (cuento), Bernardo G. 
Verdugo; Información general—Grabados: Se­
ñor D. Rafael Bianchi, Director de Sanidad del 
puerto de Barcelona; Abastecimiento de carbón 
en los buques; Carabelas y galeones del si­
glo x-vi, etc., etc. 

Un millón estafado. 
Continuaron ayer los trabajos del juzgado en 

el sumario de la estafa, careciendo de interés 
las nuevas diligencias. 

Dos de los testigos que ayer declararon ante 
el juez del Congreso, han identificado al joven 
Lorenzo que fué detenido en Yepes. 

También compareció ayer tarde el Cantinero, 
quien manifestó que, á raiz de la estafa, se le 
habían presentado varios individuos para ofre­
cerle cooperar á la captura de los estafadores. 

E l declarante les ofreció 5.000 duros si logra­
ban descubrir á los culpables. 

E l Sr, Ortega Morejóa citó á déclarar al señor 
Crouselles, redactor del Diario Universal. 

Interrogado acerca de las manifestaciones 
contra la policía atribuidas al Sr. Marsal, dijo 
que cuanto se publicó sobre el asunto, y algo 
más, le autorizó para hacer público el hoy de­
legado suspenso del distrito de Palacio. 

E l Sr. Ortega Morejón parece ser que ha reci­
bido dos escritos con las declaraciones presta­
das por Juan Muía y el Chato de Jaén, en los 
penales donde se encuentran. 

Se asegura que han hecho importantes reve­
laciones, que el Sr. Ortega Morejón ha conside­
rado oportuno reservar. 

i — i • 

EL CRIMEN DE AYER 
E n una taberna establecida en la calle de Val-

verde, esquina á la de la Puebla, se desarrolló 
ayer un triste suceso. 

A la una y media de la tarde penetró en el 
citado establecimiento una mujer modestamen­
te vestida, quien, sin que mediase entre ellos 
ninguna cuestión, arrojó al rostro del cochero 
Carlos Quintana, que se encontraba en la ta­
berna, gran cantidad de vitriolo que llevaba en 
una jarra. 

E l herido, en gravísimo estado—pues se cree 
que si no muere quedará ciego—fué conducido 
á la Casa do Socorro y la mujer detenida. 

Esta se llama Vicenta Palacios, de veinticin­
co años de edad, y llevaba en brazos una hija 
suya de cuatro meses de edad cuando cometió 
el crimen de que se trata, y cuyos móvi les son 
fáciles de adivinar. 

des elogios de la institución y brindando, en el 
lunch que se le ofreció, por el mejor éxito de 
la misma. Desde el día 15 de Mayo han sido 
asistidos en aquel hospital 5.000 enfermos. 

Bft h e r m a n o d e l R e y de S e r T l a . 
París 22. 

Ha llegado á esta capital Arsenio Karageor-
gevitch, hermano del Rey de Servia, el cual ha 
declarado infundados todos los rumores de 
conspiraciones que han circulado reciente­
mente. 

E l f n t u r o E m p e r a d o r d e l S a h a r a . 
Par í s 22. 

Lebaudy, el titulado Emperador del Sahara, 
ha adquirido en Bruselas un billete de ferroca­
rr i l para un recorrido de 11.000 kilómetros. 

Propónese al parecer, visitar las principales 
poblaciones de Europa. 

L a e r l s l s e n I n g r l a t e r r a . 
Jjondres 22. 

Los periódicos de esta capital declaran infun­
dados ó cuando menos prematuros los infor­
mes de la Gaceta de Saint James acerca de la 
reconstitución del Gabinete. 
E o s o b r e r o s d e l A r s e n a l de E o r l e n t . 

P a r í s 22. 
E n una retreta celebrada por los obreros del 

Arsenal de Lorient, éstos recorrieron las calles, 
rodeados de la gente que cantaba el 'Ca irá» y 
el «Himno internacional.» 

Así lo dice L a TAhre Parole. 

T e a - t r o s . 
E í r l c o . 

Mañana miércoles, se verificará la tercera re­
presentación de la hermosa ópera del maestro 
Bretón L a Dolores, en la quo alcanza un señala­
do triunfo el aplaudido artista Simonetti. 

E l éxito en las dos primeras audiciones hace 
suponer que la entrada de mañana en este tea­
tro será un lleno rebosante. 

Z a r z u e l a . 
Con la reprisse de L a fiesta de San Antón ve­

rificada anoche en este teatro, ha obtenido la 
Compañía que en él actúa un brillante triunfó, 
y especialmente la Srta. Shaves. que debutó con 
dicha obra, Amparito Taberner, Valentín Gon­
zález y Lacasa, que fueron aplaudidos con mu­
cho entusiasmo. 

Mocedades . 
E l aplaudido actor Sr. González Hompanera, 

se dispone á hacer en este teatro una brillante 
temporada, para lo cual cuenta con artistas de 
gran mérito y varios dramas nuevos de distin 
guidos autores. 

E n el que funda casi todas sus esperanzas, es 
en E l compañero Jesús, de Joaquín Dicenta, dra 
ma de tendencias algo atrevidas y que ha de ser 
muy discutido. 

Además, tiene en cartera, entre otras obras. 
Líos vampiros^ del pueblo, del Sr. Oneca, y Z,a Fa­
vorita, de Francos Rodríguez y González Llana, 
obras de las que, según se dice, hay muy bue­
nas noticias. 

C ó m i c o . 
Los continuos escándalos que en este teatro 

se promueven, nos obligan á l lamarla atención 
del digno gobernador civil, esperando que el 
Si'. Lacierva dictará las medidas oportunas para 
poner coto á actos poco edificantes y que dejan 
muy mal parada la moral pública. 

Todas las noches acuden al pequeño teatrito 
de la calle de Capellanes distinguidas huríes y 
honorables personajes, que con sus insoportables 
desplantes é incorrecciones privan á las seño­
ras de poder asistir á este teatro, digno, por to 
dos conceptos, de mejor suerte, 

Parécenos que ya viene notándo la nueva 
Empresa los terribles efectos de los intolerables 
actos de que antes hacemos mención, y que muy 
pronto se dará este negocio por terminado, á 
causa de haber tomado el carácter de ruinoso. 

Mucho nos complacería que, para bien de to­
dos, se corrigieran con mano enérgica los abu­
sos que denunciamos. 

¡Qué diferencia de cuando era Empresa Lo 
reto Prado! 

Basta por hoy. 

La Reina de España. 
(POB TELÉGRAFO) 

Par í s 22. 
L a Reina doña Cristina de España y la In 

fanta María Teresa, llegaron en la mañana de 
hoy á esta capital, siendo recibidas en la es­
tación por elsEmbajador español y personal de 
la Embajada, Sros. Mollard, Deselves, Lepine y 
numerosos individuos de la colonia española 

Las augustas viajeras pasaron al Hotel Bris 
tol y de allí marcharon al Palacio de Baillet 
donde almorzarán con la Reina Isabel. 

Mañana al medio día proseguirán su viaje 
para Madrid. (Así dice el despacho.)—/''aftm 

( Í ) B L A A G E N C I A FAIÍKA) 

^ l a n i f e s t a c l ó n de g r a t i t u d . 
Opwto 22. 

Las familias de los soldados desterrados 
Africa y que han sido indultados proyectan ce­
lebrar una gran manifestación de gratitud 
monarca por su rasgo de generosidad. 

V i s i t a de ' E m p e r a d o r JVIei icl lk. 

Par í s 22. 
Comunican de Adis-Ababa que el Emperador 

Menohk ha visitado el hospital ruso de Etiopia, 
examinando detenidamente sus enfermerías, 
sala do operaciones y farmacia, haciendo gran-

TELEGRAMAS OFICIALES 
Huel&ra s o l u c i o n a d a . 

Coruña 21, 
Gobernador á Ministro. 
He logrado conciliar las diferencias que 

existían entre los fabricantes de salazón y 
sus operarios, toneleros que dieron lugar á 
la huelga de estos úl t imos, quedando aque­
lla terminada y volviendo mañana todos al 
trabajo. 

U n n a n f r a s r l o . 
Huelva 21. 

Gobernador ? Ministro: 
Tengo el sentimiento de participar que 

con motivo del temporal reinante, en el 
día de hoy á la una en la barra un golpe 
de mar echó á pique el falucho San Grego-. 
gorio perecieron ahogados cinco tr ipulan­
tes de la comandancia de Marina de esta 
provincia. 

INFORMACION POLITICA 
E l Groblerno e n l a s C o r t e s . 

El Gobierno, según ha declarado uno de 
sus más caracterizados miembros, se pro­
pone que las Cortes comiencen desde las 
primeras sesiones la discusión de los pro­
yectos económicos, y con tal ftn p rocu ra r á 
abreviar cuanto sea posible el debate polí­
tico, declarando que cuanto pudiera decir 
respecto á política es ya conocido, y preci­
sando que lo urgente y de verdadero pro­
vecho para el país es continuar la discu­
sión de aiquellos proyectos con toda am­
pl i tud y con preferencia á cualquiera otros 
asuntos. 

Las reformas introducidas en los presu­
puestos no se l levarán á las Cortes acom­
pañadas de una Real orden, sino que las 
presentarán los respectivos ministros ó el 
de Hacienda ante la Comisión de presu­
puestos, apoyándolas , pues así la Comisión 
puede dictaminar sobre el presupuesto pre­
sentado á las Cortes, considerándolas en él 
comprendidas. 

E l S r . M a u r a . 
Con motivo del actual alejamiento de la 

polít ica del Ministro de la Gobernación del 
anterior Gabinete se ha asegurado estos 
días en algunos círculos polít icos, que el 
Sr. Maura se preparaba para seguir el ejem­
plo del Sr. Silvela, re t i rándose de la vida 
activa de la política. 

Hallándose fuera de Madrid el Sr. Man 
ra, tales rumores no han podido ser discu 
tidos n i confirmados, existiendo únicamen-
para formar juicio acerca de este asunto 
las manifestaciones hechas por sus amigos 
que por cierto no son nada claras ni pre­
cisas puecto que se l imitan á poner en duda 
la autenticidad de la vers ión asegurando 
que el Sr. Maura nada les ha escrito que 
indique la existencia de tales propósi tos . 

Dícese en cambio que cuando el Sr. Man 
ra manifieste su opinión acerca de la reti­
rada del Sr. Silvela, ha rá declaraciones 
verdaderamente trascendentales,y que acá 
so hagan cambiar el curso de los sucesos 
políticos. 

El miércoles ó jueves de la semana p r ó ­
xima l legará á San Sebastián, de regreso 
de Suiza, el Sr. Maura, que cuatro días des­
pués saldrá para Madrid. 

C o n f e r e n c i a i m p o r t a n t e . 
Concédese gran importancia á una f i l t re-

vista que han celebrado los Sres. Romano-
nes y Canalejas en la que se ocuparon de 
la actual si tuación del partido liberal. 

Parece ser que en dicha conferencia el 
señor conde de Romanónos se mostró de 
acverdo con el Sr. Canalejas en muchos 
puntos del programa del partido, y mani­
festó que á toda costa so debía i r á la i n ­
mediata -designación de jefe, procurando 
que en la nueva agrupación entrasen todos 
aquellos elementos que, como el Sr. Cana­
lejas y el general López Domínguez, for­
maron parte del partido liberal. 

O o l d e r n a d o r de V a l e n c i a . 
E l subsecretario de Gobernación celebró 

anoche una larga conferencia con el señor 
Salas, exgobernador c iv i l , que ha sido de­
signado por el Gobierno para sustituir al 
Sr. González Núñez en el mando de la pro­
vincia de Valencia. 

El-decreto relativo á dicho nombramien­
to ha sido enviado hoy á San Sebastián 
para la firma del Roy. 

K e o r s r a u i z a c l ó u de l a p o l i c í a . 
Las graves acusaciones formuladas días 

atrás contra algunos delegados, han dado 
por resultado la reorganización del Cuer­
po de policía. 

El Sr. García A l i x tiene ya terminado su 
proyecto y hoy mismo ha pasado á infor­
me de la Intervención general 

Supr ímense en aquél dos delegaciones 
^ ^ í ^ f o reducidas á diez y á su frente sé 
pondrán capitanes del Cnerpo de SeJuri-
dad, con cuyo fin, la fuerza de éste que I . v 
esta repartida en cinco c o m p a ñ í a s T o s }? 
d.v.dirá en diez, as ignándole una á caS¡ 
distrito y el capitán do la compañía 8o rá^ 
la vez Jefe de distrito d o n o m / n • - a a 

En los distritos habrá además un segun­
do jefe, inspector de primera, tres inspec­
tores y un n ú m e r o de agentes que todavía 
no está determinado. 

Los jefes de distrito disfrutaran un ha­
ber de 4.500 á 5.000 pesetas, los segundos 
jefes de 3.500, y los agentes de 1.250 pe--

Se crea también un cuerpo de aspirantes 
de vigilancia, los cuales disfrutarán 1.000 
pesetas de haber. 

Los delegados suspendidos y contra los 
cuales no resulta cargo ninguno, serán 
nombrados inspectores especiales. 

P e r m u t a de G o b e r n a d o r e s . 
En breve serán enviados á la firma del 

Rey los decretos nombrando Gobernador 
de Zaragoza al Sr. Soler y Casajuana, que 
lo es de Pamplona, y de ésta provincia al 
Sr. Hauter, que desempeña el gobierno de 
Zaragoza. 

E m p r é s t i t o s . 
Ha negado el Sr. Villaverde que se vaya 

á efectuar un emprés t i to en el extranjero 
para poder procurar el saneamiento de la 
moneda nacional. 

El único proyecto de emprés t i to que 
tiene el Gobierno, es el que so hará con la 
garant ía de las minas de Almadén y que se 
destina á amortizar la deuda que el Tesoro 
tiene con el Banco. 

O T Í C I A S 
E s c u e l a p r á c t i c a de C o m e r c i o . 

Montera, 45 al 49, /trÍHCipal. 
Las recientes reformas llevadas á cabo en la 

enseñanza mercantil por el Sr. Ministro de Ins­
trucción pública, habrán hecho pensar á mu­
chos padres de familia que una de las carreras 
de más porvenir hoy en España es la de Comer­
cio, y en este supuesto se apresurarán á matri­
cular sus hijos en los establecimientos que go­
zan del crédito y reputación del que encabeza 
estas líneas, donde además de la preparación 
completa para obtener el título de Profesor 
Mercantil, que habilita para ingresar en Adua­
nas y varias dependencias de Hacienda, se dan 
díase especiales nocturnas de Contabilidad,Cál­
culos mercantiles y Caligrafía, colocándose-
después los alumnos en las casas do Comercio 
y Banca de esta Corte con sueldos no inferiores 
á 1.000 pesetas anuales. 

L a merecida reputación que disfruta el Di­
rector de este Centro de enseñanza, nuestro par­
ticular amigo D. Rafael Heredia, como maes-
ti'o de ciencia comercial española, hace que á 
sus clases acudan muchos jóvenes, que care­
ciendo de porvenir encuentran ventajosas co­
locaciones en los escritorios mercantiles, de­
bido á lo práctico de las enseñanzas que se dan 
en esta Escuela de Comercio, la primera sin 
disputa de las de carácter privado en nuestro 
país. 

A los Rectores do Barcelona y Granada se les 
ha ordenado presten toda clase de facilidades 
al profesor alemán Caries Saffer, que se pro­
pone hacer estudios en los terrenos volcánicos 
de Gerona, Olot y Sierra Nevada. 

E n sus posesiones del Teva (Soria), donde se 
encuentra veraneando, ha sufrido un ataque de 
disnea el exministro conservador Sr. Marqués 
de Vadillo, el cual estuvo en peligro de muerte, 
habiéndosele administrado los Sacramentos. 

E l doctor Llabador, médico de cabecera de 
los marqueses de Vadillo, regresó ayer á esta 
corte, dejando en franca convalecencia al ex­
ministro de Agricultura, lo cual celebramos. 

Desde 1.° de Octubre, nuestro estimado cole­
ga E l Globo, cuya propiedad cederá el diputado 
á Cortes D. Emilio Riu, va á ser objeto de im­
portante transformación. A nombre de una 
Sociedad anónima, y como director-gerente, se 
encargará de E l Globo el ilustre periodista don 
Manuel Troyano, quien piensa introducir gran­
des reformas en el periódico. 

~ LA B O L S A 
COTIZACION OFICIAL DE HOY 

FONDOS PÚBLICOS P R E C I O 

4 por 100 perpetuo interior 

P i n corriente . 
Idem p r ó x i m o . 

AI rontado 

Serio F,de50.000pts.nominales. 
» E,de2B.000 » > 
» D , de 12.600 . 
» C , de 5.000 » 
» B ,de 2.500 > 
> A,de 500 > 
» G , y H de 100 y iC 1 .. 

5 por 100 amorlizable..., 
5 por 100 amorlíhle.—Cai} . provles . 

Bancos y noriednáes 

Acciones del banco de E s p a ñ a . . 
C é d a l a s hipotecarias al 5 por 100 . 

» > al 4 por 100. 
C o m p a ñ í a A r r e n d / d e Tahacos. . 

Otros valores 

Sociedad E l é c t r i c a de C h a m b e r í 
Idem id. id., obligaciones 

7-i 00 
78 20 

77 96 
77 95 
7H 00 
78 00 
78 00 
78 00 
00 00 
97 00 
00 00 

477 50 
104 50 
102 20 
437 50 

000 oo 
000 00 

C A M B I O S S O B R E E L R X T R A N J H R O 

Par ís á la vista, (beneficio) 35,30 
Londres á la r i s ta l ibra esterlina U , M 

• B o l s i n . 
X L A S C U A T R O Y MEDIA 

E i n de mes, 78.02. 
Idem p r ó x i m o 78,22. . -
Barcelona. 00,00. 
P a r í s , 00,00. 

( T E L E G R A M A S D E F A B R A ) 
P A R I S 2 2 - A p e r t u r a de la Bolsa de hovt 

Exter ior E s p a ñ o l , 91,36. % 

E s p e c t á c u l o s p a r a m a ñ a n a . 

T -MS^irf la8 ? P l í - E l p u ñ a o do rosas 
Hn coíoSo5680 ^ e - ) - ™ o r e t e s . - C o l o S : 

Z a r z i i c l a . - A las 8 y S ^ . - L o l a Montes -

l lo i in 'a .—A las í) lo n v i o i> <• •• 
tf8ticorE^ 

ornanna.-Las mariposas lil/'ZI0- l<or-

D e ^ y T ^ í m í r a , , r a 27). 
Sesiones cinematográScaa d6 ihSJJ S T 0 ^ 
creo.-Todaslasn:,H,1.;n ',<,i;,M^ n -

Preferencia, 0,40 '-Los n , ¡ í ! 0, ̂  e l 
da militar, 0.60. " ^ lniércole8> «oda íBan-

S « l ó u <|4' a r l u a l i d a d o t ! /AI 
pella y bailes e n ^ £ * j * í^^ . ^ -Co­
les. -CinematógíJfo Laa 9W8I,M orient* 

Kntrada, 2-, cernimos. 

i ' n M o l Duaio D E L A M A R » , 



A ñ o X X X V m — N ú m e r o 10,791, D I A R I O D E LA M A R I N A D o s e d i c i o n e s d i a r i a ^ . 

MAQUINAS SANTASUSANA PARA COSER 
BORDAR, HACER MEDIAS, GUANTES, SOMBREROS, ETC. 

CASA DE CONFIANZA, FUNDADA EN 1870. LA MAS ANTIGUA EN E S T E NEGOCK) 

Agujas, .algodones, piezas, composturas. 
B A R C E L O N A , C a r m e n , 3 4 . 

ELECTRICIDAD 

^ o ó g"* r 3; f o s 

U R E Ñ A 
Barquillo, 14 y Saúco, 1. 

Material para instalaciones de luz e léc­
tr ica y timbres. — Motores eléctr icos y 
Ventiladores Edison.—Gran m á q u i n a de 
escribir la O L I V E R , escritura á la vista; 
Oran Premio en la Expos ic ión Panameri­
cana.—El Gyclostyle au tomát ico , imprenta 
por tá t i l , muy ú t i l á los regimientos para 
sus impresos y órdenes del Cuerpo.—El 
Électrotherm, aparato eléctr ico antirreu-
mát ico.—Fonógrafos Edison y diafragmas 
Bett ini .—Gniinófonos de todas clases. 

No comprar sin peúlr precios á 

T T IES IEI 
SE HACEN INSTALACIONES 

Barquillo, u , y Saúco, i . 

ACCIONES NAVALES 
M O D E R N A S 

( 1 8 5 5 - 1 9 0 0 ) 

COMPENDIO HISTÓRICO CON 18 PLANOS 
POR 

JAVIER DE U l U 
Teniente da navio. 

P R E C I O : 10 pesetas. 
Los pedidos á la Administración de este periódico. 

«i 

i 

Consirücción de m á p i n a s y fundición de íiierro. 
Casa fundada 

en 1837. B e r l i n - T e g e l 8.000 
operarios. 

Calderas de vapor 
de todos los sistemas y tamaños 

20.000 construidas. 

Joaquinas de vapor 
5< horizontales y verticales 
¡J|, de todos tamaños 
^ 5.500 construidas. 
¡g $ombas 
4< para traídas de agua, 
¡g canalizaciones, también 
^ bombas movidas por 
4Í electricidad para minas, etc. 
JS Jtfáquinas frigoríficas y de hielo ^ 

del sistema de compresión 
de ácido sulfuroso para fábricas 

de cerveza, mataderos, etc. 

O arlos ZE Îiî d-erer 
Génova, 6 . — M A D R I D 

% 

Sí 

| 

i * 

M 
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I S E C ^ u I S T E ! H I T O 
A L M A C E N H S T A 

Echegaray, 8, y Carrera de San Jerónimo, 15 
MADRID 

C a s a f o n d a d a e n 1 S 3 6 . 

P R E C I O F I J O . — T E L É F O N O 1.202. 
CIENCIAS.—Instrumontos de precisión, Topograiía, Geo­

desia, Optica y Electricidad; de Matemáticas, Física Quí­
mica, Minería, Guerra, Marina, etc., etc. Efectos y útiles 
para Dolinoación, Dibujo, Acuarela, Grabado y reproduc­
ciones de toda clase de trabajo en papeles al ferroprnsiato 
y sensibilizados, de las primeras marcas de Europa. Gran 
surtido en toda clase de objetos de escritorio y electos de 
campaña. Especialidad en gemelos militares, según el úl­
timo sistema de Alemania, con su Telémetro y cinta, y se­
gún el adoptado por la Escuela Central de Tiro del Ejér­
cito español, Sondas para la exploración de terrenos y 

bombas para agotamientos. Escafandras y trajes completos para Buzos. Mi­
croscopios de todas clases, balanzas de precisión y corrientes, y todo cuanto 
se relaciona con los gabinetes de física, química y cuanto tiene relación con 
las ciencias exactas. Libros que tratan de estas materias. Planchas de zinc y 
cobre para fotograbados. Trabajos de litografía é imprenta do todas clases. Es 
la única casa que representa en España y sus colonias á la de J . W. Brei-
thaupt & Sohn, de Alemania; á la de Salmoiraghi, de Milán; en estuche v ob-
ietos de matemáticas, á la de Gysi, de Suiza. E n papeles para dibuio, á la de 
Schleicher & Schüll, y en papeles holiográficos, á la de Kahn, ambas do Ale­
mania. 
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L I N E \ R E G U L A R D E V A P O R E S 

E N T R E B I L B A O , S E V I L L A , M A R S E L L A 

Y P U E R T O S I N T E R M E D I O S . 

Dos salidas semanales de dos puertos com­
prendidos entre Bilbao y Marsella. 

S E R V I C I O S E M A N A L E N T R E P A S A J E S , 

GIJÓN Y S E V I L L A . 

Tres salidas semanales de todos los demás 
puertos hasta Sevilla, 

S E R V I C I O Q U I N C E N A L CON B A Y O N N B 

Y B U R D E O S . 

Se admite carga á flote corrido para Rottor-
dan y puertos del Norte de Francia. 

Para más informes, oficinas de la Dirección y 
D. Joaquín Hoyo. Consignatario. 

Aceite do! doctor B&RRiN&T 
de la Habana, para las c a n a i 
Se vendo en la droguer ía de 
F«rror y OA de Barcelona. 

B I L B A O - S E S T A O 

Construcción de buques de guerra, mercantes, de 
pesca, remolcadores, dragas. 

Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 132 metros de largo por 28 de ancho. 
Machina de 100 toneladas. 

Construcción de máquinas y calderas de vapor. 
Especialidad en máquinas marinas. 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de enganche (con privilegio) para cual­

quier pendiente. 
Planos inclinados, vagones, castilletes y máquinas 

de extracción. 
Instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, como fuentes, armadu­

ras, etc. 

FUNDICION DE PIEZAS HASTA Í20 TONELADAS 

PRESUPUESTOS GRATIS 

J/uevo jyiotor„Senzrá gas pobre 
decide 4 á 150 caballos.-Aplicable á todas las industrias. 

Consumo por 

caballo-hora: 

lá?eeiitiiiios. 

La fuerza motriz 

más económica. 

• 

Referencias de 
primer orden. 

Sin caldera ni gasómetro. 
Motores ^ E N Z " á gas común, á gasolina y á alcohol. 

Motores eléctricos y dinamos. 

\\mi M A i MAXIM WMITE1) 
OFICINA EN LONDRES: 32, VICTORIA STREET, S. W . 

l E P B E S E m i l j l l EN ESFRÍB: IflOKTBLBtiH, 3, BiEORID 
C O N S T R U C T O R E S D E B U Q U E S D E TODAS C L A S E S , T A N T O D E G U E R R A 

COMO M E R C A N T E S , MAQUINAS MARINAS, B L I N D A J E S , ARTILLERÍA D E TODOS C A I J B R E S P A R A E L EJÉRCITO 
Y MARINA, CAÑONES D E T I R O R A P I D O D E L O S S I S T E M A S V l C K E U S , 

M A X I M , ETCÉTERA, A M E T R A L L A D O R A S Y M U N I C I O N E S 

FÁBRICAS Q U E P O S E E E S T A COMPAÑ A 
AetilIeiOB do Barrow-in-Furness (antes Naval Construction Works at Barrow-in-Furneefcj, 
Fábrica de ácoros, cañónos y blindajes do Sheffield (Rivor Don Works). 
Fábrica do cañones do fuego rápido, ametralladorafi y municiones do Entb y Cray lord. 
Fábricas do cañones de luego rápido y ametralladoras, montajes y proyectiles de Flaceneia (Placenc*» 

do Las Armas C." Ld.-Placoncia-Guipúzcoa-España). 
Fábrica do cartuchos metálicos de Birmingham). £ -í 
Fábrica do cañones do tiro rápido y ametralladoras de Stockholmo (buecia) 
Laboratorio de cartuchería on Dartiord. 
Fábrica en North Kent para proyectiles. 
Polígonos de Eskmeals y Eynstord, 

VINOS Y COGNAC 

Influencia del poiier naval en la Historia 
POR 

A. L M A H A N 
Traducc ión de los tenientes de navio 

D. JUAN CERVERA Y JÁCOME 
Y 

D. GERARDO SOBRINI 
Obra declarada de texto para las conferencias 

y lecturas de los Guardias Marinas, según el 
Keglamento actualmente vigente. 

Forma un vo lúmen en 4.° de 720 páginas . 
P R K C I O Í 1 2 ' 5 O P E S E T A S 

ACADEMIA PREPARATORIA 
PARA CARRERAS MILITARES 

dirigida por D. Tadeo Bardaxí con la cooperación de 
D. Luis Lambea, coronel inf.a y los comtes. de dicha ar­
ma D. Manuel Borja y D. José Lambea, proís, que han 
sido ambos do la Acad.a Iní'.a y de la General Militar. 
Begtos. S a n E n e a s . 6 . Ifadrid. 

R e c o m e n d a m o s 
la gran casa de huéspedes establecida en la calle de 
Mesonero Romanos, num. 36, 3.°, donde encontrarán, 
todos los que á ella acudan, inmejorable asistencia y 
cómodo alojamiento á precios sumamente económicos. 

Postales 
La Comisión Ejecutiva de la Junta 

DE 

f o m e n t o J / a v a l 
A c a b a d e p o n e r á l a v e n t a l a p r i ­

m e r a s e r l e d e t a r j e t a s p o s t a l e s 
m a r í t i m a s , . I m p r e s a s p o r e l p r o ­
c e d i m i e n t o tricolor. 

D a d a c o l e c c i ó n c o m p l e t a s e e x ­
p e n d e a l p r e c i o d e D O S p e s e t a s , 
f r a n c a d e p o r t e m 

Los pedidos á la Administración de este periódico. 

I A L A BELLE FERMIERE l 

CASA d OLIVERA 
(Hijo mayor) . 

JS 2 5 , Q u a i P o n t - M a y o u . - B a y o n a . * 

« Fábrica de cortes y tejidos modernos. £ 
Impermeables superiores á 29, 39. 49 y 59 fran- £ 

eos. ^ 
<j; Garantizados de impermeabilidad y tinte. £ 
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S E R V I C I O S 
D E L A 

COMPAÑIA TRASATLANTICA 
L I N E A D E FILIPINAS.—Troco viajes anuales» sa­

liendo do Barcelona cada cuatro sábados, ó sean- 3 
y 31 Enero, 28 Febrero, 28 Marzo, 25 Abril, 28 Mayo 
20 Junio, 18 Julio, 15 Agosto, 12 Septiembre, 10 Octul 
bro 7 Noviembre y 5 Diciembre; diroctamonto par» 
Port-Said, Suez, Colombo, Singaporo y Manila, sir-
viendo por trasbordo los puertos de la costa oriental do 
.Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y 
Australia. 

L I N E A D E C U B A Y M-bJICO.— Servicio del 
Servicio mensual á Veracruz, saliendo do Bilbao el 1¿ 
de Santander el 19 y de Coruña el 20 do cada mes, di­
rectamente para Habana y Veracruz. Combinacicmeg 
para el litoral de Cuba, Isla do Santo Domingo, Centro 
América y Norte y Sur del Pacllico. 

L I N E A D E N E W - Y O R K , C U B A Y M E J I C O - Ser­
vicio mensual saliendo de Barcelona el 26, do Málaga 
el 28 y de Cádiz el 30 de cada mes, directamente para 
New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para 
distintos puntos de los Estados Unidos y litorales de 
Cuba. También so admite pasaje para Puerto Plata, con 
trasbordo en Habana. 

L I N E A D E V E N E Z U E L A - C O L O M B I A . — Servicio 
mensual, Baliondo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga 
y de Cádiz ol 15 dedada mes, directamente para Laa 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Pal­
ma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Saba­
nilla, Curasao, IPuerto Cabello y la Guayra, admitien­
do pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Ha­
bana. Combina por el ferrocarril de Panamá con las com­
pañías de navegación del Pacífico, paracuvos puertoB 
admite pasaje y carga con billetes y conocimientos di­
rectos. Combinación para el litoral de Cuba y Puerto 
Rico. Se admite pasaje para Puerto Plata, COÍI trasbor­
do en Puerto Rico y para Santo Domingo y San Pe­
dro de Macoris, con trasbordo en Habana. También 
carga para Maracaibo, Coro, Carúpano Trinidad y Ou-
maná, con trasbordo en Curasao. 

L I N E A D E BUENOS AIRES.—Servicio mensual 
saliendo de Barcelona el 2, do Valencia el 3, de Málaga 
el 5 y de Cádiz el 7 de cada mes, directamente para 
TSanta Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

L I N E A D E CANARIAS.—Servicio mensual, salien­
do de Barcelona el 17, el 18 de Valencia, el 19 de Ali­
cante y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente para 
Casaolanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de la 
Palma y Santa Cruz de Tenerife, regresando por Cádiz. 
Alicante, Valencia y Barcelona. 

L I N E A D E F E R N A N D O POO.—Servicio bimestral, 
saliendo de Barcelona el 25 do Enero y de Cádiz el 3Q, 
y así sucesivamente cada dos meses para Fernando 
Póo, con escala en Casablanca, Mazagán y otros puer­
tos de la costa occidental de Africa v Golío de Guinea. 

L I N E A D E TANGER—Sal idas de Cádiz: Lunes. 
Víiércoles y Viernes. 

Salidas ele Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasajeros á quienes la Compañía da alo-
amiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha 

acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajae 
por pasajes de ida y vuelta. L a Empresa puede asegu­
rar las mercancías en sus buques. 

A V I S O I M P O R T A N T E . — L a Compañía previene á 
los señores comerciantes, agricultores é industriales 
que recibirá y encaminará á los destinos que los mis­
mos designen, las muestras y notas de precios que con 
este objeto se le entreguen. Esta Compañía admite car­
ga y expide pasajes para todos los puertos del mundo-
servidos por líneas regulares. 

L A C O N S T R U C T O R A 
ELECTRO-INDUSTRIAL 

F á b r i c a d e l m o j o r l i m i t a d o r de c o r r i e n t e s ^ 
de " S a n G a b r i e l . " 

S e m a n d a n c a t á l o g r o s á q u i e n l o s o l i c i t e . 

Se hacen instalaciones de alumbrado por 
electricidad, á precios económicos. Se encarga, 
por un precio convencional, de la conservación 
de arcos voltaicos. Se hacen reparaciones de 
toda clase de máqu inas de escribir, motores, má­
quinas y aparatos de electricidad, aparatos de 
precis ión, telefonía y telegrafía, electroterapia, 
timbres y automóviles , todo á precios reduci­
dís imos. 

T A L L E R E S : O o r r e d e r a b a j a , 3 0 . 

\ EÍHGO VITALICIO DE E S P J É I 
| SEGUIOS VlDfl V ñCClDEflTES | 

L 

C a p i t á n s o c i a l . . . . 1 5 . 0 0 0 . 0 0 0 
l i e s e r v a s 1 4 . 7 S 0 . 9 5 1 , 3 4 

Capitales aseguradlos desde la fundación de la 
Compañia hasta 31 de Diciembre de 1901. 

Por seguros vida.. Ptas. 269.174.718^8 
Idem id. , accidentes. 86.227.103 

Total . 355.401.81638 
Pagado á l̂ os asegu­

rados hasta igual 
fecha » 21.602.801,99 
Esta Sociedad se dedica á constituir capi­

tales para la formación de dotes, redencio­
nes de quintas y demás combinaciones aná­
logas, rentas vitalicias inmediatas ó d i fe r i ­
da, seguros de capitales pagadero? á la 
muerte del asegurado y compra do usu­
fructos y nudas propiedades. 

Se dedica además al seguro contra acci­
dentes, garantizando las responsabilidades 
de la ley sobre accidentes del trabajo. 

Representaciones en toda España. 


